
O / 9 3 6 



NOVEDADES INFANTILES 

Un gran libro qwa lormm mmmna jr s«0aatf*« tm, pona • 
taclo con af trnutido 1* I» aviación y dm la Inganlmtim. Auton 

aaroplano*, bugumB y farroeatfllBM, ap 

Lo que esperaban todos los muchachos 

Pesetas 

H E R M A N O S M O N I G O T E S , 
por Antonio Robles. Con ilustraciones 
del autor y J. Vinyals. Un volumen, 
gran formato 8'00 

E L M U C H A C H O M O D E R N O 
(El libro de los grandes inventos). Un 
magnífico volumen a gran tamaño, 
profusamente ilustrado y encuaderna­
do en tela 12'00 

A O R I L L A S D E L A L T O 
Y A N G T Z E , por Elizabeth Fore­
man Lewis. (La epopeya de un mu­
chacho chino). Ilustraciones de Kurt 
Wiese. Un volumen, en tela 5 0 0 

E M I L I O Y L O S D E T E C T L 
V E S , por Erich Kaestner. Un volu­
men, en cartoné 4'00 

C U E N T O A N I M A D O : P E T E R 
P A N . Con ilustraciones movibles . . 5'00 

E L L I B R O D E L A S N I Ñ A S , (Guía para mujercitas de 8 a 18 años), 
por Olive R. Landers. Un volumen, en tela 9 00 

C U E N T O S D E L N O R T E , porE. Langenskiold-Hoffmann. Ilustracio­
nes de H. Artelius. Un volumen, gran lujo 15'00 

P E T E R P A N Y W E N D Y , por J. M. Barrie. Ilustraciones de Mabel 

Pesetas 

Lucie Attwell. Un volumen, gran lujo. 
A L I C I A E N E L P A Í S D E LAS 

M A R A V I L L A S , por Lewis Ca­
rrol!. Un volumen, cartoné 2'50 

E L G A T O S A N S Ó N , por Valerio 
Carrick. Un volumen, cartoné 2'50 

C U A D E R N O S d e P I N T U R A S : 
N U E V A b E R I E B E B É , NU= 
M E R O S 2.505 a 2.508. Cada 
tomito 0'25 

15'00 

OLIVE R-LANDERS 

ElllBROoEiA5NlN0 
GUIA PARA LAS MUJERCITAS 

D E S Á I S A R O S 
E D I T O R - I A U 
J U V E N T U D 

R E I M P R E S I O N E S 
H e i d i , por Juana Spyri. Edición corriente 
O t r a v e z Heid i , por Juana Spyri. Ed. corriente. 
M a y a la A b e j a , por Waldemar Bonseis. Ed. cte. 
E l gran v ia je de Bib i , por Karin Michaelis. 

Edición corriente 
E l gran v ia je de Bib i , por Karin Michaelis. 

Edición liíjo 
C u e n t o s de G r i m . Ilustraciones de Arthur 

Rackham. Un volumen, g ran lujo 

SOLICÍTELOS A SU LIBRERO O A 

EDITORIAL J U V E N T U D , S. A . 

4'00 
4'00 
5'00 

5'00 

8'00 

15'00 

Provenza, 101 BARCELONA 



Gaceta del libro 
A Ñ O I I I R E V I S T A M E N S U A L D E C R Í T I C A Y D E I N F O R M A C I Ó N N ÚM. 1 5 

. i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i in i i i i i i i i i iMi i i i i i iiiiiiiiiiiiuiiiiiitiinii iiiimiuii LILLLLLLLLILIIIIIIIILLIIIIIIIILIILIIIRNI[[]I]I 

Enero 1936 
JRedaccíón > Adminís i rac íón " P u b l i c i d a d 

Librería Miguel Juan, Pascual y Genis, 14, Valencia 30 céntimos 
tllll tllllltllllllllllin IIIIIMIII II I III I III IIIIIMNIII 

T E O D O R O L L Ó R E N T E ; 
¡jIjS más propio celebrar el centenario de natali-

CÍO de un hombre representativo que dejó 
huella en la historia de su Patria, que el de 
su óbito; la primera fecha es de aurora, de 

albricias; la segunda significa término y finiquito de 
una actividad, y por tanto, pesadumbre. 

Teodoro Llórente Ohvares fué continuador de la 
Historia hteraria de Valencia, iniciador de una etapa 
de vigorosa vitalidad. Esto no se logra sin capaci­
dades múltiples, máxi­
mas y fecundas, unidas 
a vocaciones innatas, 
sostenidas por un espí­
ritu de trabajo no co­
mún. 

Se ha escrito mucho 
de Llórente, en espe­
cial, como propulsor 
del renacimiento de la 
literatura v e r n á c u l a ; 
preferencia indicadora 
de nobles gratitudes, 
inspiradas en hondas 
d e v o c i o n e s hacia el 
País Valenciano: pero 
este constante culto de 
un pueblo, celoso de 
los prestigios de sus 
hombres, tal vez h a 
impedido dentro y fue­
ra de él una mayor 
fijeza en la integral re­
presentación literaria de Llórente y queda por hacer 
el estudio sintético de su rango cultural, en la revi­
sión de valores literarios nacionales. 

Se le debe la renovación del ambiente hrico espa­
ñol, al dar a conocer en su juventud las cálidas 
floracionss de los más conspicuos representantes del 
espíritu romántico. Hecho demostrativo de una 
sensibilidad abierta a todos los estímulos e inquietu­
des mundiales, acompañada de un temperamento de 
fácil vibración sentimental y de una destreza inter­
pretadora, sólo asequible a las almas de alta lumbre. 
Ahí están en sus «Leyendas de oro» y «Amorosas» 
las múltiples adaptaciones en castellano del perso­
nal lirismo de poetas de diversa fibra y ambiente. 

sobre todo en el «Fausto», con el relieve de su sedi­
mentación místico-pagana y en el «Intermetzzo» de 
Heinc con toda la exacta asimilación de un espíritu 
complejo, sa turado de inarmónica armonía, valga la 
paradoja. 

Le debe la poesía castellana a Llórente, la acentua­
ción de la limpidez clásica, pero avalorada con 
tornasoles de emotividad; como también la poesía 
romántica española, le debe disciplina y freno de 

forma y fondo. Es tas 
particularidades se n o ­
tan en los «Versos de 
juventud», r e f l e j a d a s 
luego en sus r imas 
valencianas, que son de 
lo más acabado de su 
escuela, señalada, por 
lo que pudiéramos lla­
mar h i b r i d a c i ó n del 
romanticismo, es decir, 
i n c o r p o r a c i ó n d e l 
atuendo clásico, a los 
d e s a l i ñ o s románticos. 
El «Llibret de versos» 
no es todo Llórente, es 
una parte de su poten­
c i a l i d a d literaria que 
bastaría para darle el 
grado y el tono de su 
notoriedad; es la ini­
c i a l , primorosamente 
miniada, que encabeza 

el capítulo más pujante de la Historia literaria del 
País Valenciano; pero sólo es parte alícuota de u n a 
personalidad, porque no hay que olvidar que Lloren-
te fué crítico-literario de atisbo certero, lectura exten­
sa y gusto exquisito, que rectificó, en esta clase de 
labor, tonos generales de pedantería y estrechas 
tendencias a viejos tópicos; que fué un historiador 
sin monotonía, ni aridez, ni inercia, que consiguió 
dar la sensación de haber vivido los hechos, prestán­
doles, con los primores literarios, calor humano. Y 
además de todo esto, fué Llórente un integral per io­
dista, de visión y vuelo aquilinos, absolutamente 
equihbrado, diestro en la polémica, imparcial en el 
enjuiciamiento, de espíritu constantemente joven y 
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GACETA DEL LIBRO en d 
III año de su publicación 

GACETA DEL LIBRO entra en el III año de su publicación 
vistiendo galas nuevas. La portada en color, original de Bauset, 
el ilustre dibujante valenciano, lápiz agudo y colorista de amplia 
visión levantina por la intensidad luminosa de sus magníficos 
dibujos, es para nuestro gusto todo un acierto, porque, con aires 
de modernidad discreta, expresa con ¡os motivos de la composi­
ción lo que es esta revista y cuál su finalidad: Orientación hacia 
el Libro y norte de su actividad bibliográfica. Bauset ha contri­
buí lo con esta portada tan bien concebida y resuelta a presen­
tar GACETA DEL LIBRO en este III año de su publicación 
con un proqreso más, y por cierto muy simpático, porque afecta 
a la mejor presentación de la revista. 

No será este el último que proyectamos. Dentro de poco 
tendremos organizado un servicio completo de información con 
los veinte paises de habla española, para lo cual estamos acre­
ditando las correspondientes corresponsalías en las capitales de 
cada Estado. Por intermedio de la revista crearemos un vínculo 
estrecho de cultura hispano-americana-filípína que, segura­
mente, será grato a nuestros lectores. 

El ano 1936 lo iniciamos, por consiguiente, en plena elabo­
ración de proyectos, esperando que no nos falte la adhesión, 
haíta hoy tan entusiasta y continuada, de nuestros lectores y 
amigos. 

GACETA DEL LIBRO desea en el año que empieza la mayor 
suma de prosperidades para cuantos colaboran en nuestros 
empeños, publicistas y suscriptores, para quienes la revista 
guarda sus mejores recuerdos de gratitud y de saludo. 

renovador, que aportó al periodismo j 
español serenidades e hidalguías, 
junto con la pulcritud literaria en 
todas las secciones. Tampoco se ha 
estudiado bien a Llórente en este 
aspecto de su personalidad, quizá la 
de mayores e íntimas posibilidades 
generatrices, porque, como ya se 
dijo, a los valencianos nos deslum­
hró siempre su positiva directriz 
renacentista, estimación que antepu­
simos a los demás valores, dentro y 
fuera del País Valenciano. 

Como resultante del estudio de la 
total personalidad de Llórente, pue­
de asegurarse: que fué un valor no 
fragmentario, ni localizado, sino de í 
carácter universal, de alma en cons­
tante renovación abierta a todos los 
avances estéticos, capaz también de 
asimilarlos y rectificarlos; estuvo do­
tado de ese equilibrio mental, refrac­
tario a desniveles de prejuicio, de I 
pasión, de escuela, y fué de los pocos 
hombres en quienes van acordes los 
ritmos naturales internos, propios 
de seres de privilegio, con la voca­
ción educada y definida. 

Convencido d? estas verdades el 
que esto escribe, tuvo el honor de 
iniciar en 1909, siendo Director de 
«El Correo de Valencia», la idea de 
coronar a Llórente. Esto, es la pri­
mera vez que se dice, por entender, 
que la modestia prescribe, cuando ; i , 
con ella puede hurtarse a la Historia . dcl nacimiClltO dcl poeta ' ' ' "^ ^^^ '^ interrumpido la glo-

en casos como el presente, un deta- j Honramos la primera página de i '^adición literaria de nuestra 

lie, un antecedente, indicador, del : este número con un breve estudio [ 
espíritu de comprensión y de justicia ¡ del poeta y escritor valenciano Teo- \ . Llórente, cuya capacidad 
del pueblo, que de manera tan mag- doro Llórente, hecho por la pluma í , ^ ^ " ^ ^ ^ o " estética y vasta cultura 
nífica secundó la idea. r . , , . . „_a . , ^ ; „ „„„ „^ i P«™ifió cultivar con igual éxito 

V. CALVO-ACACIO 

TEODORO LLÓRENTE 

En el primer centenario 
miento de las letras valencianas en 
un período de decadencia y olvido 

de Vicente Calvo-Acacio, los más variados géneros l i te rar ios , 
otro valor de nuestras letras e i lus- ' 

^1 

tre publicista. 
Con ello GACETA DEL LIBRO se 

suma a la celebración centenaria del 
nacimiento del poeta, señalando su 

' adhesión fervorosa y admirativa, no 
; solo a la obra de aquel gran cultor 
j de la literatura vernacalar, sino a la ! 
significación del escritor como ini­
ciador y adahd, en unión de otros 
ingenios de su tiempo, del renaci-

: 
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blié par 1'Intermediare des éditeurs, 

libraires et intereses de la presse et da livre. Abonnement annuel: 

41 francs. 

Dírecteur: J. VAN MELLE 115, Rué Réaumur , -PARÍS (2) 

sin excluir las traducciones de las 
obras más famosas de poetas ex­
tranjeros, es un valor positivamente 
valenciano, pues culminó en nues­
tras letras produciendo versos ad­
mirables, con gran conocimiento del 
alma popular y del sentir de nues­
tro pueblo. 

En este aspecto, principalmente, 
su obra queda definitivamente incor­
porada al acervo poético valencia­
no, y consagrada por el amor de 
todos, que ven en ella la más rica y 
bella expresión de sentimientos y 
emociones raciales. 

Nuestra revista saluda esta efe­
méride tan propia del centenario en 
que nació el poeta, y tiene para su 
recuerdo el homenaje más exaltado. 
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Los Clásicos Castellanos 
¡UE cl alma de todo pueblo 

de tradición cultural propia 
" se sintetiza en aquellas pro­

ducciones de su acervo lite­
rario clásico, es verdad hace tiempo 
proclamada, y que ahora parece re­
afirmar su alto sentido espiritual y 
humano, por lo mismo que asisti­
mos a una como universal revalo­
rización de credos estéticos y has ta 
de principios morales. 

Si hay un pais cuyo patrimonio 
artístico peralte e s a significación 
consustantiva con su historia, su 
psicología y su costumbrismo, este 
es España, cuyas peculiaridades for-
mativas en la organización político-
social y en el elemento aglutinante 
por excelencia—el idioma—procla­
man el papel singular ejercido por 
sus gloriosos escritores a lo largo 
de varios siglos, papel que ahora 
viene en reconocerse paladinamente, 
como consecuencia del valor perma­
nente de sus libros, tras algún tiem­
po en que no prestóse la debida 
atención a la capacidad educativa 
de aquellos. 

En alguna ocasión afirmamos que 
lo que más ha contribuido a desper­
tar el culto actual a las figuras má­
ximas de nuestras Letras ha sido la 
creación de la biblioteca «Clásicos 
Castellanos», comprensiva ya de 
parte considerable de esas produc-

Dos de ellos están consagrados a 
la edición de La vida de Estebanillo 
González, ordenada y anotada , con 
competencia erudita y humanisüca 
digna de loa, por don Juan Millé y 
Giméncs. Tarea ardua ofrecer la tal 
obra con garantías de pulcritud y, 
además, con complemento crítico-
exegético, por cuanto es corriente 
que aparezcan estas obras clásicas 
desvirtuadas por textos incompletos 
o falseados, sin que quienes los pu­
blican se preocupen de dar, ya que 
no el debido sentido de su carácter 
histórico, al menos la justa interpre­
tación verbal. El señor Millé hase 
esforzado por imprimir a la obra 
sus dos caracteres; el histórico y el 
novelesco, esclareciendo las pecu-
hares díKcultades de lenguaje, en 
¡ocas obras tan marcadas dada la 
a intensa vida del famoso persona­

je literario, a la vez autor y prota­
gonista, y su incansable recorrer 
países diversos. Tras el prólogo de 
cnjundiosa síntesis, aparecen los 
Apéndices, referentes a la persona­
lidad de Estebanillo, a la iconogra­
fía del autor, a cuando se escribió 
la obra y acerca de las característi­
cas de esta edición. El lector cono­
cerá el gran dinamismo y la diversi­
dad de paisajes y ambientes que 
campean en ésta, que es a la vez 
autobiografía y novela del héroe de 

clones literarias, y que ofrécese hoy ¡ la picaresca española que recorre 
en plena lozanía, ya en su segundo | más mundo y desarrolla ciclo de 
centenar de volúmenes. El concurrir 
de un lado el excelente plan edito­
rial que a su publicación preside, y 
de otro, la solvencia intelectual de 
los autores de las ediciones, verda­
dera pléyade de grandes escritores 
y críticos españoles y algunos ex­
tranjeros, explica tanto la pureza 
del texto, tomado de la prístina fuen­
te originaria, y el detalle, tan valio­
so, de anotaciones, prólogos, intro­
ducciones, advertencias, etc., no acos­
tumbrado en e d i c i o n e s análogas, 
cuanto que todo ello se haya tradu­
cido desde el primer momento en 
insospechada difusión de la serie de 
referencia, hoy día uno de los más 
admirables tributos culturales de 
Espasa-Calpe, S. A. 

Una sesentena de clásicos com­
prenden ya los ciento doce volúme­
nes aparecidos, clásicos de los si­
glos XVI al XIX, en los que tienen 
ponderada y ecléctica representa­
ción todos los géneros, has ta el 
punto de que las obras respectivas 
son, sin duda, los más valiosos ex­
ponentes de los mismos. El solo 
nombre de esos autores es expresión 
de fama, y uno solo, cualquiera de 
los volúmenes proclama las excelen­
cias apuntadas de la colección. Va­
mos a reseñar, con la natural con­
cisión, los últimamente aparecidos. 

aventuras constitutivo de verdadera 
odisea, viniendo en advertir, entre 
tantas peculiaridades de la obra, la 
de referirse solamente al lado atra­
yente de la vida fácil, siendo, por lo 
mismo, tan distinta de otras grandes 
p r o d u c c i o n e s s i m i l a r e s de su 
tiempo. 

Otros dos son de las obras esco­
gidas de Jovellanos, el insigne escri­
tor y político, verdadero arquetipo 
del polígrafo del siglo XVIII consti­
tutivo de figura nacional hacia la 
que viene consagrándose entusiasta 
tarea revalorizadora, que le hace 
aparecer ante las nuevas generacio­
nes con el prestigio indudablemente 
merecido, que tanto se empeñaron 
en opacar sus detractores. Don Án­
gel del Río, benemérito investigador 
que está desarrollando en Norte­
américa briosa labor exal tadora de 
la lengua y los valores de la historia 
literaria españolas, es el autor de esta 
edición, en la que ha preferido, por 
lo general, incluir una selección de 
la labor total del eminente pensador, 
ofreciendo a.sí las páginas que más 
pueden interesar al lector de hoy. 
De los tres volúmenes que compren­
derán, estos dos ya pubhcados abar­
can fragmentos de Informe sobre la 
ley agraria. Tratado teórica-prácti­
co de enseñanza y Memoria en 

defensa de la Junta central, así 
como, completa, la Memoria sobre 
espectáculos. Meritisima resulta la 
labor de Del Río, por las naturales 
dificultades que ofrece tal tarea 
selectiva y por haber tenido que 
valerse de textos incursos, por lo 
general, en frecuentes errores. Su 
estudio preliminar, extenso de 130 
páginas, constituye una semblanza 
biográfico-crítica plena de compe­
tencia y acierto, denotando verdade­
ra identificación con el tema. No 
hay periodo de la vida de Jovellanos 
ni detahe o aspecto de su ideología 
y su obra que no tenga su adecuada, 
su lucida exposición. La existencia 
del gran espíritu representativo de 
la España de su tiempo, que acusó 
afán consciente por la propia supe­
ración e inquietud fervorosa por os 
destinos patrios, y el proceso crea­
dor desarrollado por cl mismo, que 
acredítale no sólo como economista 
y filósofo, sino también cual genio 
literario—pese a todo lo cual sufrió 
tantas persecuciones—, son expues­
tos, decimos, magistralmente. 

El último volumen de «Clásicos 
Castellanos» aparecido es el titulado 
Cartas marruecas, por Cada l so , 
otro gran español que sintió, como 
Jovellanos, el dolor de la tragedia 
nacional . Obra postuma, puesto que 
imprimióse muerto ya su au tor 
—prematuramente—cuando defen­
día a la Patria en su cualidad de 
militar, la obra de Cadalso constitu­
ye admirable critica de la vida his­
pana, plena de nobilísima intención 
elevadora y de altos ideales. En ella 
se estudian aspectos innúmeros de 
la psicología racial y detalles múlti­
ples de la educación individual y 
colectiva del espíritu religioso, del 
ethos y del pathos nacionales, todo 
ello con clarividencia ejemplar. Ar­
quetipo del patriota, el autor de 
Cartas marruecas deja traslucir su 
consciente y perspicaz amor a Espa­
ña a lo largo de toda su labor, 
anhelando la elevación del país, con 
abandono de la inercia, de la atonía 
que entonces dificultaba el progreso. 
El profesor y publicista don Juan 
Tamayo y Rubio, autor de la edición, 
denota admirable conocimiento n o 
solo de la existencia y la obra insig­
ne, sino también del espíritu y el 
alma españoles de la segunda mitad 
de la decimoctava centuria. Su p ró ­
logo expone el decurso vital de 
Cadalso y enjuicia su obra literaria 
como poeta, critico y dramaturgo , 
con análisis de sus diversas aptitu­
des y dedicaciones, y tanto esto 
como las notas y la labor desarro­
l lada al compulsar el texto de las 
anteriores ediciones—lo que le h a 
permitido ofrecer el de ésta libre de 
errores—son, en verdad, dignos de 
encomio. 

ÁNGEL D O T O R 
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En la bandeja de Salomé 
(Santas cabezas de la literatura) 

37 . Lafcad io Hearn. Nada más 
«joven» que un cerezo glo­
rioso de gotas de corazón, 
envuelto en el reposo del 
plenilunio. Amor y ensueño 
están en cópula, y, de su 
idilio, nace el espíritu del 
ruiseñor. Hearn se desplazó 
de Britania para darle el 
corazón en gotas de gloria 
a la luna japonesa. La luna 
niña, con su «obi», o cinto, 
de color púrpura clara: 

uDori 
Akai iro no 
obi to 

Shiro iro no 
obi to...» 

Escribía Lafcadio Hearn, 
de pie, frente a un facistol, 
y a la luz de cirios color de 
cereza. Así hizo libros como 
cerezos cuajados de cora-
zoncitos de pehizos. «Koko-
ro», en japonés, corazón, es 
el título de su estudio más 
bello sobre la preexistencia 
budhista y los desdobla­
mientos del alma japonesa. 

38. P e t r o n i o . Como irisaciones 
en el agua pútrida, así la 
risa de Petronío en la deca­
dente Roma. La loba, famé­
lica, multipHcaba, en los 
lupanares, sus ojos de ar­
diente caramelo de lasci­
vias. Mancebos depilados, 
golfas de albayalde, sofistas 
cínicos: todo fué buen es­
tiércol a fecundar la tierra 
para la floración celeste de 
la rosa crucisignada de 
Constantino. 

3 9 . H o m e r o . Mundo de carne 
gloriosa. Carne plata, carne 
roja, carne azul. Colinas, 
olivo,s, mar. Los montes de 
mármoles chispeando un 

iris de azúcar, cuando el 
sol los sonrosa. Sobre el 
espejo nítido, las velas de 
hélítro de cigarra. Hogue­
ras de fuego enamorado de 
las constelaciones. Y todo 
ardiendo de música, como 
un albogue de colores en la 
boca carnosa de Pan. Así el 
rapsoda ciego: báculo de 
adelfa, barbas y toisones 
dados "al rocío y al aire 
marino, él escucha el mar, 
oye los gérmenes, los vien­
tos, las tormentas, los vali­
dos, la aurora y los astros. 
Y con esa fresca greda com­
pone, en exámetros, escul­
turas de voces: Héroes, 
Dioses, Quimeras, Fábulas. 
Toda la Grecia acaba por 
ser carne suya, y sus ojos 
ciegos se abren en el centro 
del Sol. 

40. M a q u i a v e l o . Profundo es­
tudio para lograr el bro­
quel de una medalla floren­
tina. En ella, el perfil de un 
Príncipe. Florencia, en el 
fondo, se diseña sin ángeles. 
Lobos y zorros oblicuos los 
han sustituido. Pero en el 
Sol n a c i e n t e , vuelven a 
brillar los arcángeles de 
Giotto y de Címabue, en la 
palabra: Patria. 

4 1 . D a n t e . El esfuerzo dantesco 
por la Unidad cierra en 
círculo el Sentido del Mun­
do. Ordena e n jerarquías 
los ángeles, las estrellas, 
las ciencias: ruedas de amor 
que giran cantando su de­
seo de fusión con la Gracia 
del C e n t r o del C í r c u l o : 
Dios: diverso y Uno. 

EMILIO FORNET 

Madrid. 

lil. 

Mi próximo libro 
Mi próximo libro se titulará «Frag­

mentos de cartas jamás escritas». Es 
la vuelta a la cordial sencillez de 
Gustavo Adol-

los 

años justos de !^^5HB?^^ 
su muerte. Es ^ ^ 
la s i n c e r i d a d 
absoluta. Es la 
sangre v e r d a ­
dera, roja y ti­
bia, hecha fuen­
te en la punta 
de cada verso. 
Es la transi­
ción a mi futuro «Romancero Judío». 

Las doce cartas están hechas so­
bre cimientos de sencillez ejemplar. 
Como el Partenon, como la violeta, 
como el gusano de seda. I'oesía 
inconmovible. 

En línea recta. Tan en línea recta 
como mi vida toda de hijo de Hipó­
crates e hijo de España (del LEVAN­
TE, playas desde Sagunto hasta Be-
nidorm). 

Poesía para que la lean dentro d e 
cuatrocientos años y crean que nací 
antes de Jesucristo o que aún no he 
venido al mundo. Poesía de siempre 
y para s iempre . 

R.\I.AEL DUYO.S 

Tánger . 

L'ITALIA CHE SCRIVE 
RASSE6NA P E R L ' I I A U A C H E L E S G E 

FONDATA E PUBBLICATA D A 

A.F. FORMÍGGINI EOITORE IN ROMA 

Commenta, preannuncia, incita 
il moto cultúrale della Nazione. 

La intera collezione costituisce 
un vero dizionario di consulta-
zionc bibliográfica. 

I L P I Ú V E C C H I O 

I L P I Ú G I O V A N E 

I L P I Ú D I F F U S O 

P E R I Ó D I C O B I B L I O G R Á F I C O 
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S O B R E L I B R O S 

ILo ^ f i M S «pina «I «Jliloír Itaílly ISaíllutir», Jl« MaJliríJ 

El conocido editor don Enrique Bailly Bailliere concurre a nuestra 
.encuesta con unas observaciones que ponen de relieve su competencia 
en el negocio editorial. Muy acertados sus juicios, los insertamos, agra-
.deciéndole la deferencia que ha tenido para con GACETA DEL LIBRO^ 

E l púb l i co cree que en Es» 
paña el l ibro es r.aro. ¿ E s 
el lo c ierto? ¿ Q u é in{luen= 
cias encarecen el prec io 
de v e n i a del l ibro? 

En España hay libros caros y 
libros baratos . En general compa­
rándolo con los principales paises 
de producción librera, el libro espa­
ñol no es más caro que sus compe­
tidores. Prueba de ello es que la 
mayoría del libro técnico traducido 
del francés, alemán, inglés e italiano, 
se vende aquí a un precio que equi­
vale al precio del libro original, 
teniendo en cuenta la diferencia de 
cambio. Esto representa un verdade­
ro esfuerzo del editor español, por­
que las traducciones siempre tienen 
una venta más limitada que los 
libros originales. Los libros que son 
caros en España, son generalmente 
libros de texto, cuya venta es casi 
obligada por ser el autor cl Catedrá­
tico de la materia, por consiguiente 
falta el estímulo del competidor. 

En el precio del libro, no tienen 
una importancia decisiva los jorna­
les del obrero, el rendimiento del 
obrero y ni siquiera el precio del 
papel que desde luego es más caro 

.que en el extranjero. 

¿ E s prob lema de cultura 
e l b e c h o s ignif icai ivo de 
que a pesar del progreso 
demográf ico de las pobla> 
ciones españolas, el mer­
cado l ibrero interior per" 
manece casi es tac ionario? 

te la cultura, pero por la rapidez con 
que pasan las escenas ante los ojos 
del espectador, éste no conserva la 
impresión con tanta facilidad como 
si hubiesen estudiado el asunto en 
el libro en la tranquihdad de su 
hogar. 

¿0»»é iniciat ivas cons ide ' 
ra práct icas , que compIe=-
tando la labor real izada 
por las C á m a r a s Oficia» 
les del Libro , pudieran fa­
vorecer s f i ¿ ^ u » i ó n ? 

tas solamente 4 ó 6 horas al día y 
además precisa estar inscrito como 
lector o tener pase especial, el públi­
co mira a estas instituciones como 
una reserva a los «intelectuales», en 
vez de considerarlo como centro de 
cultura abierto a todos. 

¿ Q u é observa en sus edi­
c iones? ¿ H a y preferencia 
del púb l i co por la l i teratu­
ra en general , por los ma­
nuales técnicos o por los 
temas de Índole c ient í f ica? 

Por los pedidos que reciben los 
editores se ve que actualmente hay 
una gran preferencia por las obras 
pohticas, sobre todo con tendencias 
extremistas (tanto de derechas como 
de izquierdas). 

Desde luego la venta del libro en 
España no ha aumentado en estos 
últimos años en proporción con el 
progreso demográfico. Como el por­
centaje de analfabetos es cada vez 
más reducido, la causa debe buscar­
se por otro lado. En primer lugar se 
observa que la pohtica distrae de la 
lectura de libros. Al público le basta 
la lectura de periódicos, quizá Revis­
tas, y en último término libros de 
tipo político. Por otra parte el públi­
co encuentra o t ras maneras más 
agradables de entretenerse como 
son: el cine, la radio y con las revis­
tas i lustradas satisfacen la curiosi­
dad de «actualidades». Forzoso es 
reconocer, que algunas películas de 

^ D O educativo, favorecen grandemcn-

Las iniciativas realizadas por al­
gunas entidades semioftciales no 
han tenido el éxito que se esperaba. 
En primer lugar, muchas son espec­
taculares, como por ejemplo, las 
ferias y descuentos anunciados con 
pasquines en papeles de color que 
dan al negocio librero un aire festivo 
que no le corresponde. El problema 
es mucho más profundo y la solu­
ción sólo puede encontrarse en la 
Escuela. Entendemos por Escuela, 
no sólo las de primera enseñanza y 
ni siquiera los Institutos, sino que 
comprenda todas las manifestacio­
nes de la vida cultural. Un aspecto 
muy interesante del problema era, 
por ejemplo, las conferencias domi­
nicales de cultura popular que pro­
yectaba Primo de Rivera, pero que 
no llegaron a realizarse. Hay que 
crear en el individuo el deseo de 
ilustrarse haciéndole agradable el 
camino. La creación de bibliotecas 
populares puede hacer mucho para 
la cultura del pais, pero redundará 
en perjuicio del negocio editorial y 
librero. De todas maneras , las biblio­
tecas deben estar abiertas a todas 
las horas del día y el púbhco debe 
tener acceso a los libros con las me­
nos formahdades posibles. Cuando 
las bibliotecas oficiales están abier-

¿ P o r qué en E s p a ñ a los 
autores extranjeros tradu­
cidos, t ienen en cant idad 
mejor m e r c a d o q u e los 
autores nac ionales? 

Si en España los autores extran­
jeros traducidos, alcanzan mayor 
venta que los autores nacionales, no 
es debido a la calidad del trabajo, 
sino a las pretcnsiones económicas 
de los autores. En la mayoría de los \ 
casos se adquieren los derechos de 
libros extranjeros medíante un pago 
que equivale de 2 a 5 por 100 del 
precio de venta. El autor español 
suele pedir del 20 por 100 al 50 por 
100, lo que dificulta la venta, teniendo 
en cuenta el costo de la edición o 
sea, imprenta y papel y además el 
descuento (generalmente del 25 por 
100) que hay que dar al librero inter­
mediario. 

En el ramo de libros científicos, 
las ocupaciones profesionales de las 
eminencias españolas, suelen absor­
ber todo su tiempo y no prestan 
gran atención a la pluma, excepto 
para pequeños artículos de Revistas 
profesionales. 

¿ Q u é debe hacerse para 
est imular a la j u v e n t u d 
española a que lea y estu­
die nuestros clásicos, m u y 
o lv idados al presente? 

Es problema de Escuela. Algo 
podría hacerse, exigiendo que en el 
bachillerato, por lo menos, que se 
estudie a fondo alguna obra clásica, 
pero cl verdadero problema consiste 
en inculcar a la juventud la afición 
al estudio, no en obligarles a estu­
diar. 
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Perfil de Ibsen "Azorín", envolviendo 
A treinta anos de la muerte de este «león con me­

lenas postizas», como lo definió Teodoro de Wyreza, 
sigue el universo de Enrique Ibsen gozando de 
una actualidad que nunca sospecharon los críticos 
del pasado siglo. 

El austero poeta escandinavo supo recoger, sin 
indecisiones, 
la inquietud 
de sus con­
temporáneos, 
s i n s e r p o r 
eso románti­
co en el auge 
del romanti­
cismo, ni po­
sitivista cuan­
do este movi­
miento apun­
taba. Sonreía 
ante los dieci­
ochescos de­
r e c h o s d e l 
hombre, des­
de su incon­
movible pOsi-
cíónnietzcha-
na: «el hom­
bre más fuer­
te es el que 
está sólo», ex­
clama uno de 
sus persona­

jes. Asi, refugiado en una aristocracia del carácter y 
de la voluntad, lo veremos recorrer Europa, mos­
trando su teatro de simbolismos; ese teatro que re­
quiere para ser comprendido—y por tanto, gusta­
do—la compenetración y la atención inteligente del 
auditorio. 

Late la extensa producción de Ibsen sobre proble­
mas sociales. «Casa de muñecas» es, junto al «John 
Gabriel Borkman», la directriz del pensamiento ib-
seniano; aportación de ideas y conceptos a la técni­
ca del drama. Pero esta aportación sólo la lleva a 
cabo—salvo ligeras excepciones—en su segunda 
—esplendorosa—época;pueshay una primera—Em­
perador y Galileo, La fiesta de Solhaug, Los guerre­
ros de Hclgoland—-en la que aquellos temas apare­
cen entrevistos con menos frecuencia, siendo el 
idealismo—Brand, Olaf Liliekrans—, la añoranza 
de sus juegos infantiles—Peer Gynt—los motivos 
de ac'iva representación. 

Gran tipo Ibsen. «Somos hijos de la tierra, pero 
tenemos algo de mar y algo de cielo»; su propia 
frase lo define. Y él trató de hallar esc mar y ese 
cielo en la exaltación del individuo. 

Se le ha criticado su excesiva preocupación en 
poner de manifiesto los defectos de la sociedad. Se 
ha dicho que «Hedda Qlaber», dibujada únicamen­
te sobre datos p.^icológicos, constituía su más hábil 
producción. Que toda obra destinada a corregir 
faltas, muere cuando aquellas se perfeccionan. Bien. 
¿Y no estamos asistiendo, cien anos más tarde, a Ifi 
aparición de esos temas en la escena y la htera-
tura? ¿Qué otra cosa es, hoy, el teatro de Kaiser? 

Viajero de todos los países, con un amor a la idea 
equivalente al amor por la humanidad de Borjnson, 
según Brandes, vivió siempre intranquilo, sin patria 
fija ni destino exacto, agradeciendo a su brumosa 
Noruega el haber tenido que abandonarla , pues le 
proporcionó «tog krat t til kamp i doegnets brudde 
siils», la sana y amarga bebida que fortalece. 

FRANCISCO DE C A S T E L L S 

¿Qué era? ¿Era un bloque de jabón de cocina, con biseles 
de mineralogía, y veteados de turrón marmóreo? ¿Era un 
paquete de velas, con cutis de Hermanas de la Caridad, para 
arder y consumirse en el cuarto de un enfermo? ¿Qué era? 
¿Quizás una sobreasada, que destilaba en el papel manchas 
rojas, como las huellas digitales de un asesino? Pero el papel 
aquel lo vi envolviendo algo. Era caparazón de algo. E r a 
escudo abroquelado de algo. Dentro iba lo sensible, lo que 
podria sufrir los arañazos del mundo: el jabón, las velas, 
quizás la sobreasada. Y envolviendo aquello, como centinela 
fuerte, como cota de malla, como esbirro valiente, como lebrel, 
toda una delicada teoría de letra impresa, ¡Oh, Gutenbergl 
¿Qué hiciste? Y el jabón y las velas y la sobreasada, como 
patricios romanos, chatos y poderosos, iban en la silla de 
manos, llevados por el esclavo poeta. ¿Qué iba a pasar con 
aquel impreso? ¿Qué iba a pasar con el último ejemplar, 
quizás, sobreviviente de la futura pasta de papel, del destino 
horrible de las alcantarillas, de los hornos; del último ejem­
plar de ese periódico con aquellas líneas tan bellas escritas 
por «Azorín»? ¿Qué iba a pasar después que aquellos pá r ra ­
fos cumplieran su plebeya misión de proteger la sobreasada 
y adornarse de círculos concéntricos de grasa rojiza y t rans­
parente? «Azorín», con los apremios del trabajo a plazo, con 
las exigencias voraces de los rotativos, tal vez ha enviado 
los mismos renglones matrices. Y esta prosa, efímera vida de 
los rotativos, se hundirá en el vacío sin perpetuarse. ¡Cómo 
nos fluye hoy el arte de entre las manosl -[Cómo se nos es ­
capa para siempre! ¿Qué podríamos hacer para salvarlo? 
¿Cómo podríamos adentrarlo en el puerto de aguas t ran­
quilas del libro? 

Quietud del libro, seriedad del libro, respeto del libro. 
Queda todavía una unción del libro. El que no se descu­
briese ante el caminar de un entierro, tal vez se atreviera 
con el libro. Pero los demás, y somos todos, aún tenemos 
la mítica del libro. iLa misma prosa, vertida en el torbellino 
dcl periódico, cuan incómoda de conservar! ¡Cuánto hab rá 
tenido que aldabonear en nuestra alma para que busquemos 
las tijeras largas y hagamos una resbaladiza lagartija de 
papel, destinada á tornarse amarilla en una carpeta y no 
volverse a leer! 

¡Triste destino del arte de nuestros tiempos! ¡Ladrillos 
cocidos de la biblioteca de Asurbanipall ¡Emblemas de 
enamorados, en las cortezas de los árboles milenarios! ¿Y 
por qué nosotros hemos de tapizar el mundo con las mejo­
res expansiones de nuestra alma, arrojadas al carnaval de 
la vida como serpentinas manchadas de barro? 

JESÚS CABEDO 

S o n los l ibros los que no» procuran los más-
grandes placeres , y los hombres quienes nos cau­
san los más profundos dolores . 

J O U B E R T 

Raimundo Gaspar 
Nuestro buen amigo Raimundo Gaspar , residente en Za­

ragoza, asumirá desde ahora la representación de GACETA-
DEL LIBRO en Aragón. Escritor joven de reconocida valía y 
poeta inspirado, su amor a las buenas lecturas le vinculan 
a nuestra revista, que por tratarse de libros y estar editada 
para la mejor difusión de los mismos, acogiendo las corrien­
tes li terarias de la época, tiene la adhesión fervorosa de 
todos los amigos de las letras. 

Raimundo Gaspar nos informará periódicamente de la 
producción literal ia y editorial en Aragón, y sus trabajos-
tendrán todo el interés que su gran cultura promete. 
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Pequeños vicios y excentri­
cidades de grandes liombres 

Larga es la lista, dice Albert Cim, 
en La Revue, de los poetas y prosis­
tas que adoraban el vino. Esquilo, 
si no miente Plutarco, componía sus 
tragedias cuando ya le había encen­
dido el mosto. Aristófanes sólo en 
el delirio del vino podía trabajar; 
Edgar Poe, Alfredo de Musset, Hoff-
mann, Carlos Dickens y Verlaíne, se 
hal laban en igual situación. 

El café tiene numerosos partida­
rios. A la cabeza de ellos se debe 
colocar Voltaire, pues como refiere 
Delille: 

"II es t une llquer au poete plus cliére 
QuI manqualt á VIrgIle, et qu 'adoral l Voltaire". 

Balzac tomaba todas las noches 
¡numerosas tazas de este líquido, lo 
que causó su muerte prematura. 
Otro tanto le sucedió a Enrique 
Murger y Flaubert. 

Goethe no admitía que un hombre 
de genio pudiera fumar. Tampoco 

Bartolomé Saint-Hilaire, el tra­
ductor de Aristóteles, no podía tra­
bajar de día si no cerraba las venta­
nas y no encendía la lámpara. Otro 
tanto le pasaba al historiador Yéza-
ray y al novelista Balzac. 

Los poetas Crevillos y Delavigne, 
los dramaturgos Pirón y Bonjour 
hacían su trabajo de memoria, y no 
lo pasaban al papel hasta que lo 
tenían listo. El mismo procedimiento 
siguió Rousseau para componer su 
discurso sobre el progreso. Casimiro 
Bonjour se presentó una vez al Co­
mité del Teatro Francés. Los veinte 
actores que lo componían le pidie­
ron el manuscrito. 

—.^'o lo tengo—les dijo. 
—Entonces ¿para qué nos ha 

reunido usted? 

—Tranquilícense ustedes; la se­
sión no será estéril.l 

Y les recitó a continuación, de 
memoria, los cinco actos de la obra 
que aún estaba por escribir. 

Rousseau, Goethe, Víctor Hugo 
Mistral concebían sus obras en 

F A N T A S Í A S 

El libro fotoscópico 

fumaban Víctor Hugo, Michelct, \ ^ 
Saín-Beuve, Dumas (padre), Heine, I ^' V tomando notas . 

Barbey d'Aurevilly, Julio Charehe y 
Francisco Sarcey. 

Pero el número de fumadores es 
muy elevado. Citemos a Milton, 
Walter Scott, Byron, E. Sué, George 
Sand, Alfredo de Musset, Merimé, 
Teófilo Gautier, Baudelaire, Flau­
bert, Dumas (hijo), Banville, los her­
manos G o n c o u r t , Coppée, Zola, 
Daudet y Lemaitre. 

Stendhal escribió a Balzac que, 
mientras componía La Cartuja de 
Parma, a fin de tomar cl tono, leía 
todas las mañanas dos o tres pági­
nas del Código Civil, con objeto de 
conservar la naturalidad: «No quie­
ro—eran sus palabras—fascinar el 
alma del autor por medios artifi­
ciales». 

Buffon se levantaba temprano y 
trabajaba envuelto en una larga 
bata. Milton, para componer El 
Paraíso Perdido, se arrebujaba 
en una vieja manta de lana, Alejan­
dro Dumas, padre, escribía siempre 
en magnas de camisa. Otro tanto 

hacía Catulo Mendés. 
Teófilo Gautier necesitaba, para 

escribir, una bata roja y un gorro en 
la cabeza; Coppée, una americana 
roja; Sardou, una gorra de terciopelo 
negro. 

El intehgente editor romano señor 
A. F, Formígginí, publica en su ór­
gano de librería «L'Italia che scrive», 
un curioso artículo que tiene el sa­
bor de una originalidad excéntrica. 

Del mismo hacemos una breve 
glosa para solaz de nuestros lec­
tores. 

Estas son sus palabras: 
«Vamos a situarnos en el campo 

de la libre fantasía. Es indudable 
que el libro, como sale hoy de las 
prensas o de las casas editoras, y ha 
sido conservado desde algunos si­
glos en las actuales bibliotecas, no 
será concebido igualmente en el por­
venir. 

Primero de todo, faltará la materia 
natural en que imprimirlo, y con el 
tiempo aparecerán los medios de 
sustitución. 

Algunos diarios festtvos—cual si 
se tratase de un nuevo monst ruo 
marino —han lanzado una ingeniosa 
inventiva no exenta de verosimilitud, 
que puede constüuir un vaticinio. Se 

supone que una gran casa fotográ­
fica habrá resuelto el problema. El 
hbro será reproducido en pequeños 
films de materia idónea, no infla­
mable. 

Las páginas serán reducidas a 
pocos milimctros de volumen ence­
rradas en tubitos de aluminio igua­
les a los preciosos estuches que los 
farmacéuticos utilizan para ciertos 
específicos, y ocuparán un espacio 
mínimo. Una bibhoteca de 1 0 . 0 0 0 
volúmenes ocupará no un salón, 
sino un pequeño mueble. Un fondo 
bibliográfico, de esos que necesitan 
ser albergado en un palacio, ocupa­
rá apenas una modesta estancia. 
Todo el Brítish podrá ser recogido 
en muy poco espacio. 

Las películas tendrán un disposi­
tivo especial con la propiedad de 
poder iniciar con la primera página 
la lectura individual. Proyectándose 
sobre la tela blanca extendida en la 
pared, servirá para la lectura colec­
tiva o para la enseñanza. 

No habrá necesidad de pasar las 
páginas ni de cortar los phegos del 
volumen. El libro raro que hoy no 
es asequible a los que lo buscan o 
apetecen, estará a disposición de 
todos medíante cl procedimiento 
fotoscópico, y su duración será in­
mensamente mayor. 

Naturalmente, que este libro de 
fantástica creación ultra-nuevo no 
tendrá páginas; será un rollo conti­
nuo como los antiguos papiros; los 
diccionarios tendrán otro dispositivo 
—una especie de resorte calcográfi­
co—para obtener la palabra deseada. 

La tipografía del futuro, transfor­
mada, Dios sabe cómo, no es tampa­
rá más libros. Se convertirán las 
imprentas en laboratorios y bas tará 
con obtener el negativo de los ma­
nuscritos y tirar de copias hasta el 
infinito. 

Si esta fantasía de verano se cum­
ple, ¿qué harán los libreros? Dedicar­
se a vender los libros editados en 
nuestro tiempo y anteriores como 
objetos ra ros y curiosos, haciéndo­
los pagar a peso de oro . 

El libro fotoscópico es una cosa 
imaginativa; pero de menos nos hizo 
Dios, y el hombre ha l legado a ser 
la obra más perfecta de la creación. 

El porvenir es siempre una incóg­
nita... í 
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Palabras de Jean Cassou 
Quiero a España porque engendra divinas locuras. Es u n a 

gran despensa de apasionadas individualidades tan vigorosa­
mente t razadas, que en cada una alienta una singularísima y 
gigantesca sinrazón. 

España misma, en su variada expresión ideológica, geográ­
fica e histórica, se apar ta de su destino común, para forjarse un 

destino particular, patético, incon­
fundible e irreductible. Y en la histo­
ria mutua, es siempre España la que 
ha representado la libertad, y Fran­
cia la intolerancia y la regresión, en 
contraposición con la España de los 
casuistas: liberal, moderna y defen­
sora de la vida, de la savia vital. 

Las palabras deun.escritor román­
tico, «escribir en Madrid es llorar», 
han correspondido a la comprensión 
de la realidad. Sin embargo, los escri­
tores españoles, hablan demasiado 
de la gloria. La gloria es el tema fa­
vorito de Unamuno. Era la gloria lo 
que buscaban con tanta avidez Don 
Quijote, y también su prototipo Igna­
cio de Loyola y hasta el humilde dis­
cípulo de ambos, el admirable San-

choPanza;\a gloria y la e ternidad,pueslaglor iaadquiereaquí la 
significación que posee en los idiomas hispánicos: la significa­
ción del paraíso. Y Unamuno repite a menudo que la gloria que, 
desea, que exige, no es la inmortahdad platónica del alma, sinoi 
la de Paulo, la muy real y concreta resurrección de la carne.j 

Es difícil imaginar en Francia, donde la literatura y la vídaí 
social están identificadas, el estado, limitado y provinciano de, 
la literatura española desde Larra, o mejor dicho desde el des-' 
pertar del 98, pues eran ellos, y no las formas puramente super-i 
ficiales en que se agotaba la vida política y cívica del país.' 

El español vive en la virtualidad de inmensas dimensiones.^ 
Siente que puede extenderse, que dispone de tiempo y espacio' 
que llenar. Este sentimiento se manifiesta en el carácter desme­
surado de su arte, en las dimensiones de El Escorial, en las 
enormes deformaciones de Picasso, en el contraste entre ciertos 
aspectos incoherentes y a t rasados de sus costumbres y los 
rascacielos de Madrid. 

Hay mucha decepción y mucha incertidumbre en la situa­
ción actual de España, pero lo que se puede decir, es que la vida 
intelectual ha salido de sus tiempos de fantasma para reencar­
na r en las realidades inmediatas. Ahora produce reacciones, 
toca evidencias. Los literatos se ocupan menos de literatura, 
pero España se ocupa más de los literatos. 

Se puede intentar el rápido retrato de esta vida moral, sin ol­
vidar, ante todo, un muerto ilustre, el único escritor, que antes de 
la revolución ha alcanzado la gloria, la gloria más resonante, la 
gloría mundial: Blasco Ibáñez. No hay que considerar la obra, 
sino el valor representativo del hombre y esa plusvalía que el 
hecho y la voluntad de ser español y la inquietud española, aña­
den siempre al valor puramente estético de una obra española. 
El diálogo de la literatura con España se quedó en los escritores 
del 98, y en la sombra, Unamuno ha vuelto a encontrar la gloria, 
siendo con Azorín, Machado, Baroja y Valle-lnclán, los que su­
frieron grandes dificultades para darse a conocer a una nación 
de la que eran un exacto espejo. La España de las verdades oscu­
ras y de los antiguos maestros ignorados: Cervantes, Gracián, 
El Greco. 

Hace algunos anos que un a rdor nuevo estimula la literatura 
española. ¿No será por este sentimiento por lo que Azorin, uno 
de los más herméticos y melancóhcos maestros del 98, ha deci­
dido poner sus últimos libro.s bajo el título general de Nuevas 
Obras, como si se tratase para él de un rejuvenecimiento, de un 
resurgimiento? 

Pero esta transformación no e smásque un síntoma, entre otros 
muchos, de la gran fuerza que despierta a la España actual. 

España está siempre presente, pero en estos momentos lo 
está con una intensidad palpitante, con todas sus necesidades 
insatisfechas, con su inquietud, con su división, con su vida físi­
ca, con su exigente, maciza y carnal materialidad, con su sed y 
hambre trágicas, esa hambre de que se habla tantas veces en su 
l i teratura picaresca y que no es puro tema literario, y este afán 

^ e sobrevivir que puede referirse ante todo a un deseo de vivir. 

L O S G R A N D E S P R E M I O S L I T E R A R I O S 

La fundación del duque 
de Berwick y de Alba 

Tiene por origen este gran premio la fundación hecha por 
el ilustre procer español en memoria de doña Rosario Fal<^°' 
y Ossorio, duquesa de Berwick y de Alba, condesa de Lemos, 
instituida en 1915 para conmemorar el tercer centenario de 
la publicación de «DON QUIJOTE». 

En cumplimiento de lo que dispone la escritura de esta 
fundación, la Academia de la Historia abre el concurse 
correspondiente que se regirá portas siguientes cláusulas: 

1." Para los trabajos que opten a este premio el tema será 
de libre elección de los autores, dentro del de la disciplina his­
tórica que por esta convocatoria se señala. Los manuscritos 
de las obras deberán estar redactados en correcto castellano 
y letra clara, s iendocondición indispensable para su admisión 
que a ellos acompañe, como apéndice, un índice alfabético de 
todos los nombres propios de personas y localidades que en la 
obra se citan, para mayor utilidad de la misma 

2." El premio consistirá en 24.000 pesetas en mctálicOr 
descontando los gastos de impresión, que se señalan en la con­
dición quinta, pero asegurando al autor premiado una canti­
dad no inferior a 12.000 pesetas como importe del premio. 

3.= El término para la presentación de obras para este 
concurso comenzará a contarse desde el dia de la publicación 
de la convocatoria en la Gaceta de Madrid, y quedará cer rado 
el 31 de Enero de 1938, a las seis de la tarde, recibiéndose l a s 
obras en la secretaría de la Academia. 

4.^ El premio, si se presentase obra digna de él a juicio de 
la Academia, será adjudicado en Mayo de 1938, siempre que 
la extensión o índole de la obra u obras presentadas hagan 
posible su examen en el plazo de Enero a Mayo, pues de no-
ser así se entenderá éste prorrogado hasta el fin del año, ha­
ciéndose la entrega al autor en cualquier solemnidad pública 
que la Academia celebre después de hecha la adjudicación. 

5." La impresión de la obra premiada correrá a cargo y 
beneficio del autor, al que no se le entregará la totalidad de l 
premio hasta despnés de impresa la obra, reteniendo, entre 
tanto, la Academia, la parte de metáhco q u e estimare suficiente 
para la impresión. 

6." Los manuscritos no premiados se devolverán a s u í 
respectivos dueños, quedando propiedad de la Academia el 
manuscri to de la obra premiada. 

7." Los originales presentados al concurso no pod rán 
ser suscritos por el autor, el cual conservará en la obra el 
anónimo, distinguiéndola con un lema igual a otro que, en 
.«¡obre cerrado, lacrado y sellado firmará el autor declarando 
su nombre y apellidos, y haciendo constar su residencia y e l 
primer renglón de la obra. 

8." Podrán las obras ser escritas por uno o varios autoreSr 
pero en ningún caso se dividirá entre dos o más obras. 

9.^ Sólo se admitirán al concurso las obras inéditas n o 
premiadas en otros anteriores y escritas por españoles y e n 
este idioma, quedando excluidos los que sean individuos de 
Corporación. 

10. La secretaría admitirá l a s obras que s e le entreguen 
con los anteriores requisitos, y dará de cada una de el las 
recibo en que se exprese su título, lema y primer renglón. El 
autor que remita su obra por el correo, designará, sin nombrar ­
se, la persona a quien se haya de dar el recibo. 

11. Sí antes de haberse dictado fallo acerca de las obras 
presentadas quisiera alguno de los autores retirar la suya, s e 
le devolverá, exhibiendo dicho recibo y acreditando, a satisfac­
ción del secretario, ser autor de lo que reclama o persona 
autorizada para pedirla. 

12. Si por no encontrar mérito bastante en las ob ras 
presentadas a concurso éste fuese declarado desierto, la Aca­
demia lo anunciará oportunamente y abrirá otro nuevo por 
otros tres años, sin perjuicio del que anuncie en su trienio 
respectivo. , 

13. Adjudicado el premio se abrirá el pliego correspon­
diente y se leerá el nombre del autor. 



ENERO 1 9 3 6 G A C E T A D E L L I B R O 

El tricentenario de la Academia Francesa 

L o A c a d e m i a F r o n c e » a e n 1 9 3 5 . C u a d r o e n c o m e n d a d o a l p i n t o r 
M . A . D e v a m b e z , p o r l a C o r p o r a c i ó n , c o n m o i i v o d e AU i r i c e n ¿ e n a r í o 

La Academia Francesa ha 
cumplido recientemente el tri­
centenario de su fundación. 

Tres siglos de una gran histo­
ria literaria y científica, es algo 
capital en la cultura de un viejo 
pueblo, que, como el francés, 
tan ingente suma de fuerzas in­
telectuales ha aportado al curso 
de la civilización. 

Los orígenes de la gloriosa 
Corporación se remonta a los 
tiempos del famoso Cardenal 
Richelieu, en 1635, gran hombre 
de Estado de Luis xiii e inspi­
rador de toda la alta política de 
aquel reinado. Hombre extra­
ordinario, de gran cultura y 
amante de las letras, concibió 
la Academia como un tributo a 
Francia y a la expansión de su 
lengua, .'ambicionó el deseo de I 
constituir con ella el idioma universal del espíritu y d e la! 
diplomacia, realizando una bella propaganda por su depura­
ción y limpieza. , 1 

A través de esos tres siglos de existencia, los hombres maSj 
representativos, las inteligencias más preclaras, los prelados! 

A c t ú a l e » m i e m b r o » d e la A c a d e m i a F r a n c e s a ! 

I P. Bourget.—3. K. Doumic—3. G. Hanotau.x.-4. Picard.—5. D e ' 
I l e g n i e r . - ó . M. Prévost.—7. M. Oonnay-—8.—H. Lavedan.—9. H. Ro- , 
bert. 10. H. Bordeaux.—II. .4. C h e v n l l o n . - i 2 . M. P é t a i n . - i 3 - Mgr.; 
l i a u d i i l l a i l . - u . P a l é o l o g u c . - i ; . ] . B c d i e r . - i o . A. Hermant . - i 7 . P.I 
V a l e r v - l S . H.Bergson.—19. M. Franchet.—20. Cambon.—21. D e N o ^ 
l h a c . - = = . L. B e r a r d . - J 5 . E. M a l e . - 2 4 . L. B e r t r a n d . - : ; . Do Brogl.e.] 
-6 I Bainville.- :Í7. . \ . Bel lessoct . -2S. (•. Lecoiiite. —29. DeLal'orce.L 
¡o'. Estaunié . -31 . C. I 'arr¿rc . - j2 . G o y a u . - j - . P B e n o i t . - 3 4 . A-Bon-J 
nard . -35 . A. Chaunicix . -3Ó. L- .Madelin.-37. Mauriac—3Í>. G.̂  

Wcygand. • 

más sabios y los so ldadosmás ilustres de 
en diversos períodos la misión académica y velaron por la 

Francia, integraron 
:a y velaron por la 

gloria del pensamiento de Richelieu, que en continuidad de 

siglos, ha llegado hasta hoy con 
el alto fJrestigio de su función 
y rodeada del respeto de todo 
c! mundo culto. 

Con este motivo, Francia, 
y especialmente París, han 
dedicado a la conmemoración 
tricentenaria e x c e p c i o n a l e s 
homenajes. Ent re ellos está la 
solemnísima sesión celebrada 
por la Academia, en la que han 
disertado sus figuras más des ­
tacadas, estudiando la obra del 
gran Cardenal renacentista, una 
exposición curiosísima y valio­
sa, de documentos de la época, 
autógrafos de Richelieu y obras 
de alia cultura literaria edita­
das por la propia Academia. 

Sin embargo, el acto más 
significativo de estos homena­
jes ha consistido en el panegí­

rico pronunciado oor iMgr. Baudrillart, recientemente elevado 
a la sagrada púrpura , en la capilla de la Sorbona delante del 
sarcófago que guarda los restos del Cardenal Richelieu. El 
pensamiento y la obra del insigne francés, tuvo en la elocuep-
cia del ilustre académico toda la expresión integral de lo q u e 
es la Academia Francesa desde su fundación al presente, y 
cuanto ello ha producido para la expansión de la lengua y el 
culto a las nobles tradiciones literarias. 
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Un benefactor del libro español 

£1 doctor Juan G. Geiirián 
No hay camino real ","^f"^"i"^,^ comenzó a negar 

J I el oleaje de la primer desgracia: para el dolor 
Por T. ORTEGA 1 

Recordaba en una ocasión Euee-
rt;^ r \ ' r \ — ..XT_ I ^ , 

No se ha hecho la debida justicia 
a los grandes méritos adquiridos 
por el doctor Juan C. Cebrián, ilus- i . 
tre Mecenas del libro, que radicado 1 L » Ors: «No hay cammo real 
en Norteamérica du ran íe mucAos ¡ Para aprender matemáticas». 
años y en el ejercicio de su profe- I J o d o humano y como humano el 
sión de ingeniero, tuvo siempre i prmcipe, ha de caminar por las a s ­
p a r a el progreso de la cultura de \ Perezas del estudio, para llegar al 
su patria, un generoso desprendí- ' conocimiento. 
miento que se tradujo en donado- 1 ̂  Tampoco hay camino real para el 
nes valiosísimas a diversas biblio- ¡ Reyes y príncipes sufren como 
tecas y Centros de estudios. 

La personalidad hispanoamerica-

humanos. 
Ahora, leyendo las memorias de 

na del doctor Cebrián, ha sido ^ mfanta Paz, anotadas por su hijo 
poco divulgada. Sin embargo, es de ' pnncipe Adalberto (Espasa-Cal-
los pocos españoles que dio a su I P^' editó), y reunidas en un volumen 
patriotismo un contenido más sus- ! aparece con el título «Cuatro 
tantivp y un ideal más en armonía revoluciones e intermedios», apre-
con el progreso científico de núes- i ciamos esa angustiosa verdad. 
tro tiempo. Fué, además, un gran 
propulsor de la difusión de nuestro 
idioma en el país de su residencia, 
y cultivó el arte como un gran 
señor que era, con magnificencia y 
explendor. 

Aparte las cuestiones políticas, el 
dolor se cebó en ellos. Al filo de 

iiititiiriiiiiiiiiiit 

panófilo Archer M. Huntingfon, y 
! que cuenta hoy con más de 5.000 

A la Escuela Superior de Arqui- \ profesores y más de ¿50.000 alum-
tectura de Madrid donó más de • nos. 
6.000 volúmenes muy valiosos y > Una vida tan fecunda y útil, no 
nutrió con libros escogidos la bi- ha tenido en España aquella con-
blioteca de la Escuela de Pintura y sagracíón que sus méritos exigían. 
Escultura, la de Ingenieros milita- Fuera de la Escuela de Arquitectu- I nada falníHa. Fr lncamcnte 'm'i't^P^ 
res y las de las Academias nado- ra que le rindió justos homenajes, \ obra que nos ha emocionado mucho 

Dónde vas, .Alfonso XII; 
dónde vas, triste de ti. 
Voy en busca de Mercedes 
que ayer tarde no la vi. 

Después de Mercedes, seguramen­
te que abrumado por la enorme des­
gracia, de la que no consiguió repo­
nerse, Alfonso Xll sucumbe. El vi­
sitador de coléricos v apestados, 
agoniza en el Pardo. Fué un buen 
rey, a mi juicio, porque fué un rey 
humanitario y había nacido bajo la 
claridad de nuestro cielo. 

Sus hijos María Teresa y Merce­
des, prosiguen el hilo de las desgra­
cias. Culmina el dolor en doña Ma-

j r ía Cristina, la Reina Regente, cuya 
' vida ha escrito de manera i r repro­
chable e inimitable mi gran amigo 
el conde de Romanones. 

María Cristina vio morir a sus hi­
jos y perderse las colonias. Uno y 
otro dolor parecen igualarse en ella, 
que se hizo honda y sinceramente 
española. 

Resulta .sugestiva la obra de In­
fanta Paz, comentada por el principe 
Adalberto, porque además del dia­
rio y cartas de Paz, incluye gran 
número de ellas de la Reina Isabel 
—tan castiza, tan vigorosa, tan espa­
ñola—, de Alfonso XII y de casi to­
das las grandes figuras de la infortu-

nales de Madrid. En América sem­
bró de libros españoles las biblio­
tecas públicas, muy especialmente 
la de Washington, la del Museo 
Metropolitano de Nueva York, ¡a 
del Instituto de Arte, de Chicago; 
la de Boston y otras muchas en 
que no había ni un solo libro 
español. 

Entre las fundaciones del doctor 
Cebrián, destaca, por su importan­
cia, la American Association ofTea-
chers of Spanish, creada por él en 
Nueva York en unión del gran his-

y la Universidad de Madrid que 
honoríficamente lo incorporó a su 
claustro, el nombre del doctor Ce­
brián no ha tenido en España la 
celebridad merecida. 

Se ha pedido al Ayuntamiento 
de Madrid, de donde era hijo el 
gran bibliófilo, que le dedique una 
calle principal. Nada más justo. Es 
necesario que se perpetúe su nom­
bre que va unido a una inmensa 
labor de cultura patriay auna voca­
ción fervorosa y decidida por el 
libro español. 

En ella se expresa de manera admi­
rable como las personas reales son, 
an es y a pesar de todo, humanos , 
y las sacude el dolor, cuando les 
llega la hora. 

iiiiiiiitniniitiiiiiiiiiiiiiii 
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DE TODAS CLASES ( c i e n t í f i c o s y b e l l a s 

l e t r a s ) e n v í a a l e x t r a n j e r o LA 

l i b r e r í a e s p a ñ o l a d e o t t o s a l o m ó n 
Por orden gubernamental se 

concede al cuenteen el ex­
tranjero un descuento de 
25 por 100. Pida detalles. 

(ÚNICA EN ALEMANIA) 

C A T Á L O G O S GRATIS 

Dirección: 
Berlín, W 57. 
Bülowsfr. 90. 
A L E M A N I A 

^iinuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiimniimnnuiiiiiuiiniimmiiiuiiiMiiiiniiiinMinmniMinuinimmiiinuwinimiiiiniiiim 
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Cómo se organiza y cataloga una Biblioteca 
Publicación de don Jorge Rubio, Director de la Biblioteca de 

Cataluña y de la Escuela de Bibliotecarias de la Generalidad, 
editado en folleto por la Cámara Oficial del Ubro de Barcelona, 
en el día del Ubro, 23 de Abril de 1932. 

(Continuación) 

PIE DE IMPRENTA.—Lo consti­
tuyen cl lugar de publicación, editor 
y año , los cuales se copian por este 
mismo orden. Si la obra tiene diver­
sos volúmenes publicados en distin­
tos años, se indica tan sólo la fecha 
del primero y último, unidas por un 
guión. Las cifras romanas que pue­
dan ocurrir en el pie de la imprenta, 
se sustituyen siempre por las arábi­
gas . S. a. (sin ano), s. e. (sin editor), 
s. 1. de i. (sin lugar de impresión), 
s. p. de i. (sin pie de imprenta), son 
las abreviaturas usadas para expre­
sar la falta de a lgunas de tales indi­
caciones. 

C O L A C I O N . - L a forman el nú­
mero de páginas y volúmenes, lámi-

principal, el título y el pie de im­
prenta. En las referencias de pseu­
dónimos se envía únicamente del 
nombre a d o p t a d o al verdadero . 
(Ejemplo 5). 

SIGNATURA.—Llamada también 
cota, es el símbolo qwe expresa el 
lugar donde se encuentra el l ibro en 
la bibhoteca. Si están o rdenados en 
los estantes según la clasificación 
decimal, la cifra correspondiente de 
materias , seguida de las iniciales 
del autor, constituye la s ignatura de 
colocación, la cual se escribe en la 
ficha en el lugar que indican los 
ejemplos adjuntos. (Ejemplos 1 al 3). 
Esta s ignatura ha de figurar también 
en el interior del libro y en el lomo 
del volumen. 

Maseras.Alfons 

Mol 
tr. 

iére, J.B.P. 
Tartuf.Don Juan. El Misántrop. 
Barcelona,Barcino, 1930. 

4. Referencia de traductor. ! 

ñas , mapas , etc. El de volúmenes no 
debe de omitirse nunca. Las páginas 
sólo se indican en las obras de un 
sólo tomo. Si el l ibro lleva más de 
una paginación, se anotan a conti­
nuación las unas de las otras , sepa­
rándo las con el signo - r (ejemplo: 
X X -|- 356 pp.) los m a p a s y láminas 
apar te , aun cuando no vayan nume­
rados , se cuentan después de la 
paginación. Si el hbro tiene graba­
dos intercalados en cl texto, se 
expresa con la pa labra ilustrado, a 
continuación de la paginación. 

R E F E R E N C I A S . - S e l l a m a n as i l a s 
fichas que envían desde el nombre 
de cualquier persona re lacionada 
con la obra, a aquel bajo, el cual 
haya sido ca ta logada. La exigen los 
colaboradores , t raductores (ejem.plo 
4), prologuistas , i lustradores , pseu­
dónimos, etc. El nombre de las per­
sonas de la cual se hace referencia, 
se pone en la línea dest inada al del 
autor; en la siguiente se pone la 
palabra Véase: seguida del nombre, 
bajo e! cual se ha hecho la ent rada 

F I C H A I>E T Í T U L O S 
No todas las bibliotecas tienen 

catálogos de títulos, pero su u t ihdad 
es grande; en las bibliotecas popula-

seguido en la segunda h n e a del 
nombre del autor, y en la tercera 
del título otra vez repetido, con las 
indicaciones más indispensables del 
pie de imprenta. (Ejemplo 6). Puede 
abreviarse cl título a fin de que 
quepa en una sola línea. C u a n d o el 
título de una obra ha sido abrevia­
do por el uso, se empleará en esta 
forma el encabezamiento, ejemplo: 
Don Quijote de la Mancha y no 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de 
la Mancha, El. Pero en este r a so , 
después del autor pondremos el 
título de la obra tal como aparezca 
en la por tada . 

F I C H A A L F A B É T I C A 

B K M A T E R I A S 

Son de gran utilidad, incluso en 
las bibliotecas que posean catálogos 
sistemáticos de mater ias , tal como 
estudiaremos al hablar de la clasifi­
cación. Se encabezan por la palabra 
o frase expresiva del asunto o asun­
tos de que trate el libro, y se pone 
en la segunda línea el autor y en la 
tercera el título. (Ejemplo 7). 

Para formar un buen ca tá logo 
alfabético de conceptos, se requiere 
haber establecido previamente un 
sistema al cual se ajustará la redac­
ción de los términos expresivos de 
los conceptos. Sin uniformidad en 
su empleo, se crean catálogos inser­
vibles y confusos por falta de insis­
tencia. No se ha de confundir este 
ca tá logo con el que se reduce a 
ordenar alfabéticamente las pa l ab ras 
típicas que aparezcan en el título del 
hbro . Es tas pa labras pueden var iar 
y de hecho lo hacen, dentro de un 
mismo tema o asunto . En el ca tá lo­
go alfabético de conceptos o m a t e ­
rias, p rocuraremos reducirlas a un 
mismo denominador, por decirlo 
así, y nos valdremos de referencias, 
cuando sea necesario, para guiar al 
lector en su consulta. 

N o caben en el poco espacio de 

. . . . 

Twain, .Mark psetid. 

Cíe 
Véase 

nens, Samuel Langhorne 

res es necesario, sobre todo, en la 
sección de novedades y piezas de 
teatro. 

El título de la obra, prescindiendo 
del artículo, inicial, si lo hay, se 
pone encabezamiento en la ficha, 

que disponemos más que a lgunas 
reglas fundamentales: 

a) Emplear los nombres popula­
res más bien que los científicos y 
hacer referencias a aquellos de estos 
úl t imos (insectos, en la en t rada 
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91f07) Cómo se enseña la eeografía 
D a n D a n tin Cereceda, Juan 

Cómo se enseña la geografía 
Madrid,1931. 

£. Ficha alfabética de título. 

principal y entomología como refe­
rencia). 

b) Utilizar el tema más específico 
(un libro sobre enfermedades de 
la piel, a dermatología y no simple­
mente a patología). 

c) Es conveniente siempre poner­
se en el terreno del lector (no catalo­
garemos las Geórgicas en Agricul­
tura). 

d) Ev í tense los encabezamientos 
s inónimos. Una vez decididos por 
ellos, dejaremos el o t ro en referen­
cia. 

í) Las obras l i terarias en un idio­
ma, se cata logan bajo el nombre del 
idioma, adjetivado y apl icado al 
genero li terario (Española-Poesía; 
Francesa-Novela) . 

g) Los diccionarios, gramát icas , 
etcétera, se ponen bajo el nombre 
dcl idioma (Inglés-Gramáticas; no 
Gramática inglesa). 

h) Poner los l ibros bajo la pa la­
bra que mejor exprese su asunto, 
tanto si aparece en el título como 
no. Esta regla, formulada por Cutter, 

I es la que mejor expresa la diferencia 
. ' del catálogo alfabético de conceptos 

respecto del de tí tulos y del de pala­
na , España-Botánica, con referencia bras , l l amadas expresivas, que en 
de Botánica a España). 1 ellos ocurran. 

e) 
tema 

Las 
con 

obras q 
especia 

ue t raten de 
referencia a 

un 
un 

país , se cata logan bajo el país, con 
referencia del tema. (Flora de Espa-

91(07) 

Dan Dan' 
GE0GRAPIA-P.N.'^l?.M¿W7/^ 

;in Cereceda,Juan. 
Cómo 3 6 enseña la Geografia 
Madrid,1931. 

7. Ficha alfabética de materias. 

Por tada de la inte­
resante novela, re­
cién a p a r e c i d a , y 
que constituye un 
éxito literario de ac­

tualidad. 

Un volumen de 216 

páginas , 4 pesetas. 

De venta en todas 

las librerías. 

Pedidos a 

JESÚS BERNES 
S A L V A D O R , 2 9 

VALENCIA 

G A C E T A D E L LIBRO en LISBOA 

Nombramiento 
de corresponsal 

Extendiendo nues t ro rad io de ac­
ción y con el objeto de ampliar los 

^ servicios de GACETA DEL LIBRO, aca-
J b a m o s de designar corresponsal litc-
I ra r io e informativo de la revista en 
i Lisboa al distinguido publicista José 
I de Travassos Valdez, cuyos trabajos 
I firma con el pseudónimo de « osé». 
' Se t ra ta de un intelectual oven, 
pero de honrosís ima historia en el 
campo de las letras por tuguesas . Su 
producción li teraria tiene el presti­
gio de las firmas consagradas y goza 
de verdadero predicamento en los 
al tos círculos intelectuales del país 
vecino. 

El movimiento literario por tugués 
y la producción editorial de aquel 
a t rayente y simpático país, quedará 
regis trado en l a s co lumnas de GA­
CETA DEL LIBRO mediante los t raba­
jos de «José», que es tamos seguros 
responderán al valor de .su firma y 
al jus to renombre de que muy legí­
t imamente goza. Además, la incor­
poración de este bril lante escritor a 
nuestra revista, c reará un vínculo 
más de afectos recíprocos entre l as 
letras h ispano- lus i tanas que esta­
mos interesados en culti-.ar. 
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NOTAS BREVES 
••* La biografía de Alfredo Nobel, i 
el apóstol de la Paz y fundador de . 
los grandes premios culturales que 
llevan su nombre, va a ser l levada 
a la pantal la por una productora in­
glesa. La película registrará princi­
palmente la tragedia del inventor 
sueco, que devoto de la fraternidad 
de los pueblos, inventó la dinamita 
y pudo presenciar sus desastrosos 
efectos durante la guerra franco-pru­
siana de 1870. 

••** La famosa biblioteca Rosa de 
Paris, distribuirá en premios la suma 
de 100.000 francos, dest inados a un 
.concurso de libros para niños que 
comprenda el periodo de 1935-1936. 

*** U n a nueva edición castel lana 
de La Cueva de Altamira ha sido 
edi tada por la Sociedad Hispánica 
de Nueva York. Son autores de esta 

Ijella edición, el abate Brenvil y el 
académico señor Obermaier , g ran­
des admiradores de esa marav iha 
prehistórica. El libro está ado rnado ¡ 
con important ís imas láminas y un ' 
admirable texto critico. 

*** También los elementos cultos 
de la capital de Bulgaria han solem­
nizado con un acto solemnísimo el 
tr icentenario de la muerte de Lope 
de Vega. En Sofía, ante un auditorio 
selecto de escritores y críticos, el 
eminente hispanista, m i e m b r o de 
aquel la Universidad, señor Tomoff, 
pronunció una admirable conferen­
cia, es tudiando el aspecto universal 
d e la obra de Lope. Muy documenta­
d o este discurso y muy certero en 
sus observaciones, la conferencia 
fué reflejada por toda la prensa búl­
ga ra en términos a l tamente elogio­
sos pa ra nues t ro pais y la labor lite­
rar ia de los ingenios españoles . 

••* En Par ís acaba de celebrarse lo 
4 u e se l lama «La gran semana de 
los premios hterar ios». Han s ido 
l aureados Joseph Peyre por su obra 
Sang et Lumíeres, pa ra el premio 
«Goncourt»; Mme. Claude Silve, por 
Benediction, para el premio «Fémi­
na»; F . de Roux, por fours sans glo­

rie, para el premio «Th. Renandot», 
y Debú Bridel, por Jeunes Ménages, 
para el premio «Interallié». 

Se trata de producciones l i terarias 
brillantes, ga la rdoneadas después de 
una severa selección sobre las obras 
presentadas en los respectivos con­
cursos. 

*** La concurrencia de libros espa­
ñoles a la Exposición celebrada re­
cientemente en Lisboa, ha sido ex­
t raordinar ia . Aparte libros valiosísi­
mos de Corporaciones y part icula­
res exhibidos en el indicado certa­
men y que han l lamado la atención 
de eruditos y bibhófílos, los ejempla­
res expuestos han pasado de cinco 
mil, comprendiendo todas las r amas 
del saber humano . España h a deja­
do bien sentado el pabehón de su 
cultura en la citada exposición. 

*** La Bibhoteca cervantina de El 
Toboso ha recibido un magnífico 
ejemplar de Don Quijote, t raducido 
en lengua hebrea. La donación lleva 
la siguiente dedicatoria: 

«Dedicamos esta traducción de 
Don Quijote, obra maes t ra de la 
h te ra tu ra española, hecha por el 
gran poeta hebraico Ch. N. Biallick, 
a El Toboso, pueblo natal de Dul­
cinea. Biblioteca Nacional y Univer­
sitaria de los Judíos de Jerasalén. 
Doctor Hugo Bergmaniz.» 

* * • U n a interesante exposición 
del Libro a lemán se ha celebrado 
hace pocos días en la sala del Cole­
gio Alemán de Madrid, bajo el pa t ro­
na to de la Embajada del Reich. La 
Exposición ha consistido en obras 
nuevas a lemanas científicas, lo más 
reciente producido por l a s casas 
editoriales, que, como es sabido, van 
a la cabeza del movimiento técnico 
del mundo en su aspecto intelectual. 
La Exposición ha sido un éxito de 
concurrencia. Muchas de las obras 
expuestas las veremos pronto en 
nues t ro mercado librero debida­
mente t raducidas , 

• • • En el sa lón de actos del «Fo­
mento de Cultura» de Zaragoza , y 

organizado por la Federación de 
Estudiantes Católicos, se celebraron 
los dias 2, 22 y 23 del pasado mes 
de Noviembre, tres actos en honor 
de Lope de Vega. 

Se pronunciaron tres conferencias 
a cargo de don José María de Cast ro 
Calvo , don Enr ique Pérez Pardo y 
don Miguel Allué, respectivamente. 

Despertó vivo interés la conferen­
cia del señor Castro Calvo, en la 
que al estudiar las tendencias estéti­
cas de la edad de oro, señaló la p ro ­
funda diferencia entre la conmemo­
ración del centenario de Lope y el 
de Góngora , que sal ió tan remozado 
al prender en la nueva poesía, cuan­
do éste de Lope tan poco ha influido 
en las nuevas tendencias poéticas. 

También «Radio Aragón» organi­
zó varias conferencias y una velada, 
el día 25, fecha del aniversar io del 
nacimiento de Lope. 

• * * Presentado por l a revista ATo-
reste, de Zaragoza, José María Vila-
seca está terminando de imprimir 
un cuaderno de poesía, bajo el título 
Cancionero de la Meseta. 

• * • Próximamente , en la «Colec­
ción ISLA», de Cádiz, aparecerá el 
interesante libro en prosa Viento de 
Montaña, escrito por P. Pérez Clotet, 
au tor fehz de otros l ibros magníficos 
que desper taron mucho interés en 
los circuios hterar ios . Pérez Clotet 
p reparaba , además , con anhelo infa­
tigable, otros libros en verso y prosa , 
principalmente uno de ensayos sobre 
Clásicos. Este últ imo se pubhca rá 
también en fecha próxima. 

• • * En Madrid, y en el Circulo de 
Bellas Artes, con asistencia del Jefe 
del Es tado , se h a celebrado la pri­
mera Exposición de Libros Infantiles, 
al a que h a n concurrido 32 casas edi­
to ras españolas especiahzadas . E s t a 
exposición ha constituido un g r a n 
éxito, porque se han presentado ver­
daderas preciosidades de l ibros va­
lorados en su i lustración por l a s 
firmas de los más des tacados dibu­
jantes españoles. El ingenio, la or i ­
ginal idad y el ar te caprichoso y m o ­
vido de la i lustración, h a n sido las 
características de este conjunto de 
l ibros expuestos . Además, figuran 
entre la variedad infinita de cuentos 
infantiles, los más famosos de a u t o ­
res nacionales y extranjeros. 



1 4 GACETA DEL LIBRO ENERO 1 9 3 6 

L I B R O S R E C I B I D O S 
JUAN SOCA: «Cuentos humanos^: 

Ilustraciones de Saénz de Tejada: 
Librería de Enrique Prieto. Ma­
drid 1935. Ptas. 5 

Los cuentos que componen este 
volumen de tan acertada presenta­
ción, son del más puro sabor rea­
lista. Juan Soca se ha acercado a la 
vida para conseguir humanidad y 
colorido en una prosa flexible y 
muelle de fácil lectura. El libro tiene 
la fijeza de un estilo conseguido. No 
ocurre lo mismo en la técnica del 
cuento. Soca compone cada pieza 
llenándola de estampas sueltas que 
adquieren unidad al pasar el lector 
sobre ellas. La imprecisión en algu­
nos momentos acertada, en otros se 
desliga con exceso hasta desarticu­
lar la composición. Sin embargo, es 
defecto que se advierte escasamente 
en toda la obra. 

Las ilustraciones son una maravi­
llosa interpretación de Saénz de 
Tejada. 

T. SEP AL y CASAS: «Cadera de 
insomnio». Cuadernos de poesía I, 
Ediciones CIERZO. Zaragoza. 
3 pesetas. 

Seral y Casas ha sido el poeta 
eminentemente demoledor que ha 
llegado ya a ia base de su poesia. 
Tuvo has ta ahora la franca acome­
tividad de la piqueta; pero su espí­
ritu va hal lando el equilibrio que 
comienza a construir y, en este mo­
mento, es cuando se inicia la obra 
positiva, la que da fruto y tiene va­
lor. Y ese es el momento que ha al­
canzado Seral y Casas en «Cadera 
de insomnio». 

Pero no por ello aparece el poeta 
menos ardiente de pasión. A veces 
irrumpe en ironías violentas y ex­
presiones duras que perjudican el 
valor lírico de su poesia. «Cadera 
de insomnio» es irregular en su va­
lor poético, que alcanza aciertos in­
discutibles en algunas composicio­
nes de la primera parte—más lírica 
que las restantes—, y que decae en 
los versos desmedidamente largos. 

La presentación impecable de este 
primer cuaderno de «Cierzo», es un 
acierto de dirección. 

T. SERAL Y CASAS:« Chilindrinas». 
Ediciones Radeba. Buenos Aires, 
1935. 

Comencemos por donde termina 
Jarnés su prólogo a Chilindrinas: 
«No busquemos los antecedentes de 
este delicioso juego. No apaguemos 
nuestra sonrisa con proyectos de 

excavaciones literarias. Entreguémo­
nos francamente al juego». Juego 
picaro de guiñar de ojos que Seral 
y Casas consigue con sus «chilindri­
nas» ágiles, cortas, punzantes. Ese 
descubrir los banales secretillos de 
l a s cosas, la debilidad oculta, el 
punto flaco... con la agudeza del 
alfilerazo rápido y burlón. Como 
sobre algo distraído y alegre, se deja 
resbalar ios ojos por las páginas del 
libro que de vez en vez da el chispa­
zo luminoso del gracejo. Las «chilin­
drinas» de Seral y Casas son el gozo 
y la sonrisa de lo intrascendente. 

ARTURO ZABALA 

MARQUESA DE BBLLESTAR: 
¡Inquietud!... Industrias Gráficas 
Barcino. Barcelona, 1935. Pese­
tas 10. 

He aquí un bello libro, sencillo, 
ingenuo, a romado de dulces y sose­
gados recuerdos. Es tampas de un 
viaje en el que cada etapa es un 
ramillete de impresiones por el que 
se asoma una alma femenina, exqui­
sitamente sensible. Es un elegante 
carnet de notas que en sucesión de 
fechas se van evocando momentos 
vividos de emoción y ternura a tra­
vés de paisajes, sucesos y gentes. 
Prosa fluida, plena de na turahdad 
y de cuidado estilo. Un libro para 
mirar horizontes claros y escuchar 
gratas armonías. Alabemos también 
lo artístico de la edición, que es cosa 
de impresor artífice muy en conso­
nancia con la belleza del libro. 

JEAN CASSOU, LIONELO VEN-
TURI, PAUL FIRENS Y ROBERT 
GUIETTE: «Genaro Lahuerta y 
Pedro de Valencia». Reproduccio­
nes en fototipia de sus mejores 
cuadros. Librería Gallimard, Pa­
rís. 10 francos. 

Interesante monografía sobre es­
tos dos magníficos pintores valen­
cianos, escrita por plumas tan desta­
cadas en la literatura y la critica 
artística internacional, como son los 
nombres que se mencionan en el 
epígrafe. 

Genaro Lahuerta y Pedro de Va­
lencia acaban de recorrer las capi­
tales más cultas de Europa, ponién­
dose en contacto con los ambientes 
artísticos respectivos. La personali­
dad de los dos jóvenes pintores, tan 
original, tan propia por la sinceridad 
de su arte y la forma con que saben 
resolver todos los difíciles problemas 
que su técnica del dibujo y del color 
les plantea en cada obra, ha sido re­
conocida y admirada en aquellos cen­

tros de depurada educación estética, 
7 asi se explica, que al exponer sus 
ienzos en las Salas más afamadas, 

la atención de la critica se haya 
fijado con sorpresa elogiosa en la 
labor inspirada, llena de vigor, de 
estos dos artistas. De la impresión 
causada, es buena prueba lo que en 
esta preciosa monografía escriben 
literatos extranjeros tan eminentes 
como los que suscriben el texto de 
la misma, quienes rubrican el mérito 
artístico de estos pintores, ya jóve­
nes maestros, l lamados a un gran 
porvenir. 

La edición monográfica h a sido 
hecha con la elegancia y buen gusto 
que caracteriza a la afamada casa 
Gallimard, de París. Se acompañan 
abundantes reproducciones impeca­
bles a fototipia de cuadros origina­
les muy bien escogidos realizados 
por Genaro Lahuerta y Pedro de 
Valencia. 

F. A. KIRKPATRICK: «Los Con­
quistadores Españoles». Colec­
ción de Vidas Extraordinarias. 
Traducido del inglés por Rafael 
Vázquez Zamora. Espasa-Calpe. 
1935. Pesetas 8. 

Dentro de la abundante bibliogra­
fía sobre el descubrimiento, conquis­
ta y colonización americana por los 
españoles, este libro del escritor 
inglés de Cambridge, vale la pena 
de ser leído. 

No es una obra de investigación y 
critica histórica. Es más bien un 
relato cronológiro y geográfico de 
nuestra heroica gesta en el mundo 
de Colón, relato a través del cual 
se destaca con relieves extraordina­
rios la magnitud gigante dcl esfuer­
zo español en la maravillosa empre­
sa. Como el autor se ha documenta­
do muy bien para escribir este libro, 
y lo ha hecho sin prejuicios ni con­
cesiones a la tradición de algunos 
escritores poco fieles en sus relatos, 
sus páginas tienen todo el atractivo 
interés que el grandioso tema les 
presta, y así, la obra de los conquis­
tadores en América, obra ciclópea 
que en determinados aspectos m á s 
parece relato mitológico que esfuer­
zo humano, surge con todos los 
contornos que la misma realidad 
impone. 

Muy de estimar es esta contribu­
ción valiosa de los escritores extran­
jeros al estudio de nuestra historia 
y la expansión del genio español en 
todo el mundo. Agradezcámosla por­
que no estamos muy sobrados de 
espíritus imparciales que al otro-
lado de las fronteras nos hagan 1» 
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debida justicia. Es de advertir que 
la traducción del señor Vázquez Za­
mora está muy bien hecha, pues ha 
respetado inteligentemente el origi­
nal inglés. 

VICENTE MOLINA, S. ].: «Las ca­
rreras. Su porvenir y sus aptitu­
des». Libreria Cecilio Gasea, don 
Jaime I, 10. Zaragoza, 1935. Pese­
tas 6. 

He aqui un libro de gran utilidad. 
Hay un problema que inquieta a los 
padres de familia y a los propios 
estudiantes cuando es l legado el 
momento de decidir sobre su destino 
futuro, sobre la elección de una ca­
rrera profesional. 

Muchos manuales se han escrito 
sobre este tema aunque casi todos [ 
defectuosos, porque se han reducido 
a transcribir disposiciones oficiales 
o reseñar escuetamente la organiza­
ción de las carreras especiales me­
diante referencias muy sintéticas. La 
verdadera labor, que es la de orien­
tación, teniendo en cuenta las apti­
tudes y cuahdades psíquicas que 
debe reunir el estudiante para el 
feliz éxito de la carrera elegida, es 
estudio que no se había hecho toda­
vía entre nosotros . 

Esta laguna es la que llena con 
gran acierto el libro del P. Molina 
experimentado educador y maes t ro ' 

gramas , que comprende una selec­
ción de cíen part idas jugadas por el 
mismo autor y a lgunas ot ras céle­
bres de pruebas importantes, des­
arrol ladas en todo cl mundo, y que 
han sido objeto de estudio por par te 
de ajedrecistas famosos. El estado 
actual de la teoría del juego, ha sido 
admirablemente estudiada y comen­
tada por este ilustre compatr iota en 
el hbro que nos ocupa, maest ro 
consagrado en el noble ejercicio a l 
que hay que agradecer esta obra de 
conocimientos y divulgación de la 
estrategia ajedrecista española . 

EDUARDO ROBLES PÉREZ: 
«Ciencia y humor». Madrid, 1934. 
Pesetas 4. 

Este libro de agradable ingenio y 
fina sátira, fué pubhcado hace poco 
más de un año por el briUante jefe 
de Intendencia Militar señor Robles 
Pérez, no con el afán de hacer géne­
ro hterario, aun cuando bien se al­
canza leyendo sus colaboraciones 
de Prensa que posee disposiciones 
para ello, sino como sano esparci­
miento humoris ta , en el que burla 
bur lando se dicen cosas triviales y 
cosas serias, bien aderezadas y con 
intención no exenta de elegancia. 

Prueba de ello es este libro: una 
recopilación de artículos sueltos pu­
blicados en varios diarios, in t ras -

Nó basta eleeir una carrera H a v i tendentes , de sano buen humor y de 
aue descubrir^ en e^ candidato temas bien escogidos. Escritos con 
? S : e e 1 " o í a s c u ' a h d a d e ? r t S Sda -f; ̂  ''T!^°rÍ'tcJ^ 

de indispensable consulta en cada "'' irseño? Robles, que siente la 
. ? carreras oficiales se i ^e la prensaV que la cul-

defmen con claridad. Ademas, con- ^ j ^ ^ desinteresadamente con exce-
Í\1"L",^^J!"'?1U'!:'°1"'''T\''"f ilente éxito, colabora en «Prensa 

„ , ..„ . . „ . , I Asociada» de Madrid y es uno de afecta a la formación de la voluntad, 
a la necesidad del trabajo y a los 
métodos del estudio. 

sus elementos más escogidos. 

DOCTOR R. REY ARDID: «Cien 
partidas de ajedrez». Librería 
Cecilio Gasea, Don Jaime I, 10. 
Zaragoza. Pesetas 12'50 en rústi­
ca y 15 pesetas encuadernado. 

Un verdadero renacimiento se ob­
serva en España favorable al ejerci­
cio del noble juego de Ajedrez, de 
tan alta y secular estirpe. Aventaja­
dos es t ra tegas del juego han logra­
do interesar en sus incitantes proble­
mas a muchas personas que de sim­
ples aficionados han pasado a ser 
cultores científicos y propagandis tas 
eminentes. 

Sin embargo, la biblíografia espa­
ñola de Ajedrez es escasa y pobre. 
A enriquecerla con el caudal de sus 
conocimientos y la difusión de su 
experiencia b i e n adquirida, llega 
muy opor tunamente el doctor Rey 
Ardid, campeón de España en dife­
rentes concursos, que ha escrito este 
libro, i lus t rado con numerosos dia-

GIOVANNIDIJASIO: «Cera una' 
volta...» Casa Editora «Quaderni 
di poesía». Milano, 1935. Liras, 10. 

De Milán nos llega este h b r o que 
hemos leído con verdadera simpatía. 
iQué agradable sencillez y qué sere­
na luminosidad la de sus páginasl 

I Episodios infantiles de leyenda, en 
I lenguaje terso, emotivo y de inocen­
cia cautivadora. Cera una volta..., 
así comenzaban las nar rac iones de 
los abuelos en la infancia florida 
exal tando la imaginación siempre 
curiosa de sus oyentes. Así Giovanni 
di Jasío inicia sus bellas nar rac iones 
para niños, pero que tienen la virtud 
de ser lo también para mayores por­
que captan la emoción y penetran 
en la sensibihdad adulta por la pre­
sentación de los temas y el culto 
lenguaje con que están escritos, un 
i tal iano rico de matices y de suaves 
inflexiones. Cierra el libro una ins­
pi rada composición libre: «La mor te 
del poeta», del mejor género lírico. 

que da categoría al autor, muy cono­
cido por otra parte, en las letras 
i ta l ianas por ot ras producciones 
muy valoradas . 

DOCTOR VÍCTOR MARÍN CÓRRA­
LE: «La música como agente 
terapéutico». Discurso leído en la 
Academia de Medicina de Zara­
goza. Librería Cecilio Gasea. Za­
ragoza, 1935. Pesetas 1. 

Este sugestivo tema ha servido de 
base al doctor Marín Córrale para 
su discurso en la sesión inaugural 
del presente curso en la Academia 
de Medicina de Zaragoza . 

Aun cuando no lo parezca, hay 
una relación conexa entre las artes, 
del sonido y ciertos aspectos de la 
terapéutica médica, cuestiones inte­
resantís imas y en cierto modo muy 
origínales, que el autor estudia sir­
viéndose de su propia observación 
y de las investigaciones de ot ros 
t ra tadis tas , cuya abundante biblio­
grafía enumera al final de su folle­
to. Este trabajo, de absoluto carácter 
científico, es una prueba más de la 
reconocida preparación profesional 
que distingue al docto profesor y 
académico, 

PROF. G. C. BARAVELLh El últi­
mo baluarte déla esclavitud.» La 
Abisínía. Socíeta Edítrice di «No-
vissima». Roma, 1935. 

El profesor Baravelli, de la Univer­
sidad de Roma, ha escrito un folleto 
muy bien impreso, con los alegatos 
i ta l ianos presentados ante el orga­
nismo de Ginebra en pro de la tesis 
intervencionista en el confhcto etió­
pico. Realmente, impresiona la lectu­
ra de este folleto, en el que de una 
manera documental e histórica se 
relata la acción de Italia en Abisinia, 
sus relaciones con el imperio de 
Etiopía y el estado interno de aquel 
pais de civihzación rudimentar ia y 
de costumbres inadmisibles para el 
progreso occidental y la propia vida 
de sus habi tantes . 

No es del caso definir posiciones 
pohticas re lacionadas con este plei­
to internacional que absorve la aten­
ción del mundo , pero es evidente 
que las pruebas documentales que 
Italia ofrece al mundo como justifi­
cativas de su conducta y de sus 
derechos en Abisinia, invitan a la 
meditación más seria y al análisis 
más juicioso, única forma de estu­
diar este inquietante problema y de 
or ientarse a t ravés de la viva contra­
dicción en que se debate. 

Pa ra lograr lo , es interesantísima 
la lectura de este folleto, que consi­
deramos pieza de convicción en el 
conflicto, escrita, aunque desde el 
punto de vista i tal iano, con sereni­
dad, crítica histórica y definitivo 
acopio de demostraciones. 

F . 
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ÚLTIMOS LIBROS PUBLICADOS 

AIMARD, Gustave 
—Los bandidos del Arizona, una pe­
seta. 

ROBLES, Antonio 
—Hermanos Monigotes, 8 pesetas. 

AUGUSTO DE BENEDETTL F. 
—Autodidáctica, 6 pesetas. 

BALMES, Jaime 
—Curso de Filosofía elemental, II: 
Lógica. Historia de la Filosofía. 4 
pesetas. 

BALLESTEROS, Antonio 
—La preparación del trabajo en la 
escuela, 2'50 pesetas. 

BALLESTEROS GAIBROIS, Manuel 
—Don Rodrigo Jiménez de Rada, 6 
pesetas. 

BARDAJU, Teodoro 
—La cocina de «Ellas», 15 pesetas. 

BLANCHE, Capitán G. 
—Abisinia en su historia y en sus 
costumbres, 6 pesetas. 

BRUNO AVILA, Padre 
—Egeria, la peregrina española, 0'80 
pesetas. 

BURROUGHS, E. R. 
—Tarzán triunfante, l'SO pesetas. 

BUYTENDIJ, F. J. J. 
—El juego y su significación, 8 pese­
tas. 

CERNUDA, Lorenzo 
—Meditaciones de un escéptico, 4 
pesetas. 

CIGES APARICIO, M. 
—Joaquín Costa, 6 pesetas. 

DISNEY, Walt 
—Pájaros en Primavera. Ilustracio­
nes en color, 5 pesetas. 

DOCUMENTOS SOCIALISTAS 
—Escritos de Indalecio Prieto, Ra­
món González Peña, Toribio Eche­
varría, Amador Fernández, Alejan­
dro Jdume, Antonio Llaneza, jóvenes 
presos en Asturias y en Madrid, etcé­
tera, etc., 3'50 pesetas. 

DUMAS, Alejandro 
—El Horóscopo, 1'50 pesetas. 

ENTRAMBASAGUAS, Joaquín 

—Lope de Vega, 6 pesetas. 

FURTUN, Elena 
—Teatro para niños (Doce comedias. 
Ilustraciones de Dubón), 6 pesetas. 

GARCÍA DE COMAR, Manuel 
—Las hazañas del indio Cororó, una 
peseta. 

GERMÁN PRADO, R. P. 
—Año predicable, tomo II: Mes de 
Febrero, 5 pesetas. 
—Año predicable, tomo III: Mes de 
Marzo, 5 pesetas. 

GHEUSI, P. B. 
—La vida y muerte singulares de 
Gambetta, 7 pesetas. 

GONZÁLEZ BLANCO, Pedro 
—Antí-Marx, 5 pesetas. 

GREW, David 
—Alazán, 0*90 pesetas. 

JESÚS, P. Crisógono de 
—Santa Teresa de Jesús, 6 pesetas. 

KAESTNER, E. 
—Emilio y los detectives (Cuentos 
«Cénit» para niños), 4 pesetas. 

LARRETA, Enrique 
—La Gloria de don Ramiro (Edición 
«Grandes Novelas», 2 pesetas. 

LEIDMANN, Eva 
—¡Ni mi madre se alegról (Edición 
económica), O'óO pesetas. 

LIVINGSTON-HILL, Grace 
—La Quinta del Arco Iris, 1'50 pese­
tas. 

LÓPEZ IBOR, Dr. Juan J. 
—Lo vivo y lo muerto del Psicoaná­
lisis. 12 pesetas. 

MARÍN CÓRRALE, Víctor 
—La música como agente terapéu­
tico, 1 peseta. 

MARTIN-NARBADILLO, Tomás de 
—Ayer, hoy y mañana (El autogiro), 

I 8 pesetas. 

MATA, Pedro 
—Las personas docentes, 5 pesetas. 

MEJORES CUENTOS, Los 
—Cuentos egipcios, 2 pesetas. 

I —Cuentos dalmatas, 2 pesetas. 
I —Cuentos celtas, 2 pesetas. 

—Cuentos turcos, 2 pesetas. 

MURA 
—Mary, Maruchí, María (Edición 
económica), O'óO pesetas. 

PÉREZ Y PÉREZ, Rafael 
—Alfonso Queral , 2 pesetas. 

PERTEGAZ, Vicente E. 
— Entre luna y acequia (Poesia), 
4 pesetas. 

PHILIPS OPPENHEIM, E. 
—El malvado pastor, 0'90 pesetas. 

POCH NOGUER, José 
—Física elemental con ejercicios-
experimentales al alcance de los 
alumnos. Tomo: Generalidades, Me­
cánica, Acústica, Óptica, Calor. Con 
numerosas ilustraciones, 3'50 pese­
tas. 

RIBER, Lorenzo 

—Aurelio Prudencio, 6 pesetas. 

RIVERA Y PASTOR, F. 
—Nueva práctica y estilo de la Re­
pública, 6 pesetas. 

ROMERA-NAVARRO, M. 
—La preceptiva dramática de Lope 
de Vega, 7 pesetas. 

RUCK, Berta 

—Oferta de matrimonio, 2'50 pese­
tas. 

SALAZAR ALONSO, R. 
—Bajo el signo de la Revolución, 
6 pesetas. 

SAN GERMÁN OCAÑA, J. 
- J u d í o s , masones y marxis tes con­
tra Italia, 5 pesetas. 

SANDOVAL, Adolfo de 
—El piano mágico (Elena de Valflo-
rido), l'SO pesetas. 

SAMPER ORTEGA, Daniel 
— Zoraya. Una vida de amor y s a n ­
tidad (3." edición), 5 pesetas. 

SERRANO, R. P. Luciano 
—España en Lepante, 6 pesetas. 

TOPLEY, W. W. 

—Elementos de inmunidad, 22 pese­
tas. 

VALLANDO, Emilio 
—Economía A g r a r i a planificada^ 
S pesetas. 

ZABALA, Pío 
—El Padre Claret, 6 pesetas. 

Impos ib le resulta conver t i r»» 
en un b o m b r e sabio si no se-
leen más q u e los l ibros agrada­
bles . 

J O U B E R T 

I M P R E N T A M A R B A U 

N i c o l á s S a l m e r ó n , 1 3 

J A T I V A 



E N C I C L O P E D I A S O P E Ñ A 

lEii Ans v t t l 

O S V O L I I I N E I M E S ^|ii<e « « I I L ! « i i 4 e i i 4 0 . 0 0 0 . 0 0 0 áti l«t 
t i r a s 

ESTE DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO 
consta de unos 2 o o . o o o art ículos, de los cua­
les 1 2 o . 0 0 0 pertenecen al léxico y el resto 
son nombres propios . Todos juntos compren­
den en sus varias acepciones cerca de u n m i ­
l l ón de significaciones diversas, entre las cua­
les se cuentan más de 3 o . o o o americanismos, 
l o o . o o o nombres geográficos y 5 o . o o o bio­
grafías, igualando y aún superando en esto a 
o t ras enciclopedias más extensas . 

Contiene m á s de 8 . 0 0 0 . 0 0 0 de pa labras 
(unos 4 o . 0 0 0 . 0 0 0 de le t ras y está i lustrado , 
con 2 o . o o o g rabados en negro, 87 m a p a s en 
negro y en color y 39 he rmosas cromotipias . 

Está esmeradamente impreso, y los dos vo­
lúmenes de que consta llevan u n a rica y sóli­
da encuademac ión en piel, estilo Renacimien­
to español . 

El valor y autenticidad de su texto, la r i ­
queza y ar te de su i lustración, la r igurosa 
exactitud de sus mapas , la elegancia de su 
encuademación , la sencihez y comodidad de 
su manejo y la limitación de su precio, hacen 
que esta obra sea el Diccionario ideal, por 
ser el más moderno, útil y ba ra to de los Dic-1 
cionarios enciclopédicos españoles pubhcados 
has ta la fecha. 

Solicítese folleto especial dirigiéndose a Editorial RAMÓN SOPEÑA, S. A. 
• 

Provenza, núm. 95 . . . B A R C E L O N A 

T > R 1 7 n T r \ C O N T A D O . . . . . 8 0 P E S E T A S » 

P R E C I O j ^ ^^^^^^ n 
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Una obra fundamental para | 

el estudio de nuestro pasado I 

U n l ibro d e i n t e r é s e x c e p c i o n a l | 

Una producción cumbre del 

INSTITUTO GALLACH 
dedicada a divulgar con gran competencia y a b s o ­
luta modernidad la vida de la patria desde los tiem­
pos más remotos hasta después de la implantación 

del actual régimen político 

H I S T O R I A DE E S P A Ñ A 
(GRAN HISTORIA GENERAL DE LOS PUEBLOS HISPANOS) 

publicada bajo la dirección del Profesor D O N L U I S P E R I C O T G A R C Í A 
Catedrático de las Universidades de Barcelona y Valencia 

con la colaboración de los Profesores D. Ángel González Palencia, de la Universidad Central; D. Clau­
dio Galindo y D. Julián M.'' Rubio, de la Universidad de Valladolid; D. Jaime Vicéns y D. José María 

•Balcélls, de la Universidad de Barcelona; D. E. Camps Cazorla, del Centro de Estudios Históricos; 
D. Luís Ulloa, historiador; D. Manuel Trens Ribas, Presbítero Conservador del Musco Diocesano de 
Barcelona; D. Manuel Raventós Bordoy, Director que ha sido de la parte «Edad Moderna» de nues t ra 
«Historia Universal»; D. Pablo Alvarez Rubiano, de la Universidad de Valencia; D. Federico Camps 

Llopis, del Pa t rona to de Estudios Napoleónicos, etc., etc. 

OBRA MAGNA, Q U E N O S PRESENTA EN PAGINAS DE GRAN VALOR CIENTÍFICO Y FAS­
TUOSA BELLEZA, UNA VISIÓN CLARA Y PERFECTA DEL DESFILE PRODIGIOSO D E LOS 

SIGLOS POR EL SOLAR PATRIO 

España vive actualmente una época de honda 
emoción histórica. El a lma nacional vibra in­
tensamente otra vez, y trata de encauzar sus a s -
liraciones por caminos que lleven un mayor 
j íenestar general a sus hijos. Pero el momento 

actual n o es un hecho ais lado, ni los problemas 
que ocupan a los hombres que rigen sus desti­
nos han surgido sin antecedentes que los unan 
ínt imamente a un pasado más o menos remoto . 
Y así el testimonio histórico, la cita, la referencia, 
la alusión a un acontecimiento o a un personaje 
brotan de condnuo en el Par lamento , en la Pren­
sa, en la Escuela y por cada vez más en las con­
versaciones particulares, porque sin cl «ayer» 
apenas puede hablarse nunca del «hoy», cuyas 
complejidades—precisamente por falta de pers­
pectiva histórica—con frecuencia son difíciles de 
resolver. La Historia, gran maest ra de la vida, es 
la que gua rda y ofrece el cúmulo de valiosa ex­
periencia que todos debiéramos dominar para 
apreciar con más justeza de concepto las dificul­
tades del momento , y hasta para superar las en 
algún caso con una amplitud de mira mayor . He 
aquí, por tanto, entre las diversas disciplinas que 
integran la formación intelectual del hombre, una 
de las que con más cariño se debiera cultivar: la 
Historia. Y he aquí también u n o de los aspectos 
que los padres y maes t ros no debieran olvidar 
nunca : fomentar en sus hijos y a lumnos la afición 
por los estudios históricos, y en part icular por 

los que a su propia patria se refieran. En este 
sentido, la admirable HISTORIA DE ESPAÑA 
del Instituto Gallach es el resul tado más perfecto, 
el vehículo más efizaz, el elemento de difusión 
más venturosamente acer tado de cuantos ha p ro­
ducido has ta hoy la bibliografía española. Un 
cúmulo enorme de ciencia histórica, magis t ra l -
mente descrita por grandes maes t ros de nues t ras 
Universidades, y u n a ilustración artística y docu­
mental que sorprende y fascina por su profusión 
y por su belleza. Merced a esta obra excepcional, 
ya tienen también a h o r a los padres la mejor 
ofrenda que puedan hacer a sus hijos. La celebra­
ción onomástica o del natalicio, el premio a la 
aplicación y el estímulo por los estudios, son 
ocasiones indicadísimas para poner en sus manos 
esta fuente prodigiosa de cultura, tanto más 
cuanto que el precio es asequible a la gran masa 
de personas interesadas, o l a ventaja del pequeño 
pago mensual lo pone al alcance facilísimo de 
todos los presupuestos . 

Esta magnífica obra constará de cinco tomos, 
2 4 x 31, art ist icamente encuadernados , contenien­
do, en total, unas 2.800 páginas de texto en 
papel couché; unos 4.000 grabados; 400 láminas 
en tono sepia; valiosos mapas; hermosas lámi­
nas en huecograbado , y pr imorosas reproduc­
ciones de cuadros. Cada tomo al contado vale: 
65'50 ptas . Pueden adquir i rse a plazos en módi­
cas cuotas mensuales . 

I Puede usted encargar esta obra o pedir fo l le tos y condic iones de suscr ipc ión a la casa editora i 

I Instituto Gallach de Librería y Ediciones, S. L | 
I Diputac ión , 333 bis Apartado de Correos 784 | 
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